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Al ciudadano 
JOSÉ GONZÁLEZ ALEGBE Y AtVAEEZ, 

BBPaESEKTAiniS DEL PUEBLO. 

Seguro estoy, mi querido Pepe, de que 
no creerás que te dedico este drama, con 
el jm de alcanzar una protección que no 
ambiciono. Te lo dedico por que, indivi" 
dualista como yo, pero mas que yo en' 
tregado á la defensa de los derecííos va* 
heréntes á la personalidad humana, hay 
entre los dos un motivo de poderosa 9vm^ 
palia que constantemente nos atrae, y 
que tal vez sintetiza el pensamiento de la 
presente obra. 

Encontrarás ^egv/ramente en el desar* 
rollo de El Hüebfano, muchas de las 
razones que obligan á considerar como un 
crimen inaudito la imposición de la ini^. 
Cua pena bárbara de muerte; y algu* 
nos también de los conceptos, que, con 
tanta lucidez como elocuencia, has es* 
puesto h la publica consideración en. los 
circuios, ateneos y periódicos. 

Prosigue, pues, mi querido amigo, por 
la senda harto escabrosa que atraviesas. 
ProbablemerUe, en tu transito, tan solo 
^ llegarás á recoger las mas punzantes e«- 
pinas ; pero ten en cuenta que el tiempo 
siempre es justo, y él se encargará de tejer 
para tí una corona de rosas, consagran^' 
dote ademas un envidiable recuerdo. 

Solo temo que El Huebfano no sea 
digno de llevar a su frente tu buen nom^ 
bre. Supla entonces el escelente deseo de 
tu invariable amigo, 

. ^ . BA'SVMO* 

Oriedo U de Jimio de 1679. 



P6r«oiiá|e«* Acares* 
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La Mai^QJ^£8A. ........ p.^ Bafaela García. 

PuEiFiCACioK Josefina Samper, 

£l Habqttes D. Manuel Méndez. 

El Conde DB.PEfiA- 

nx)& JnanGhircía. 

Akpbbs Garlos Sanchea. ' 

El Poocok Tomás Infante. 

Jy^o...,Mf Leopoldo Valeutiii, 



La acción se supone en Madrid^ año de 1862. 
Gomieñza á las dos de la tarde^ j concluye á las 
doce del siguiente dia. 
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La propiedad de esta obra pertenece ti su aator^ 
y nadie podrán sin su permiso^ reimprimirla ni 
representada en Espafia^ en sus posesiones de 
U^tran)^^^ ni en los f^es con quienes se hayan 
cdeb]^d0| 6 se celebren exk adelantCj tratados íat 
temacionale^ de propiedad literaria. 
"El autor se reserv^ el derecho de traducción.. 

Los comisionados de la Galeiía-Drami^tica y 
Lírica títükda El Teatro, de DON ALONSO 
OULLOK , son bs encargados del cobro de los 
deareohos ' de isepresentacion y de la venta ie 
ejemplares. 

Queda bedho el depósito ^ue ^reví^]^e h \ey. 
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ACTO PRIMERO. 



Salón de gasto moderno en d palacio del 
Marqués. Al fondo galería, que, por la izquier- 
da (actor), comunica con un jardin; por la de- 
recha con la entrada del palacio. Dos puertas, 
una enfrente de otra , en segundo término, que 
dan paso á las habitaciones del Marqués j la 
Marquesa. En primero idem, puerta á la derecha 
que va al cuarto de Andrés, y un balcón á la 
izquierda, que dá vista al jardin y á la calle. Cer- 
ca del proscenio un sofá, y delante un velador 
con algunos periódicos y un bastidor pequeño con 
un lienzo blanco. Sillas, butacas, etc. de mucho 
lujo. El balcón estará abierto en los actos primero 
y t-ercero, y cerrado en el segundo. Durante este, 
que es de nochei aparecerán iluminados el salón 
y la galena» 

ESCENA PBIMESA. 

El Maéqtjbs^ el Dogtob. 

DocTOE. {Dejando un periódico) 

Pues la situación es crítica. 

Mabqu£S. (Despuéé de dyar otro periódico») 
Y mny de cerca me toca, 
aunque siempre tuve^poca 
añcion á la política. 
Lea en alguna ocasión 
ks diarios, porque me obliga 
esa constante enemiga 
que hay entre Andr& y León. 

DoCTOBt Andiés obra como cada 
polítieaen c« paitidd ; 
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MABqUES. 
DOOXOB. 



mas no creo haya ofendido 
jamás á su hermano en nada. 
¡Pues si Andrés todo es bondadl 
Bien que^ en cambio^ sa excelencia^ 
tiene grande la eminencia 
de la irascibilidad. ^ 
Su organismo, por lo mismo, 
posee un defecto fatal. 
Así lo dijera Gall 
si estudiara su organismo. 
No hay, pues, que culpar á Andrés, 
cuando el ministro se irrita ; 
es la eminencia maldita 
que le subyuga, Marqués. 
I^sted firme en su manía. 
Como que es casi axiomática 
h una verdad matemática 
toda la frenología. 
El método es instantáneo ; 
para apreciar el genial 
que distingue á cada cual, 
basta contemplarle el cráneo. 
En sus circutnboluciones, 
y suturas, y hundimientos, 
se advierten los pensamientos 
que engendran nuestras pasiones. 
Conservo, en prueba, gran copia 
de datos, son infinitos ; 
crea usted á pies juntitos. 
Marqués, en la cráneoscopia. 
Marques. Imposible : hallo un abismo 
de males en ese tema. 
Hay en Gall y su sistema 
bastante de fatalismo, 
A ser cierto, al criminal 
s no hay por que se le encarcele ; 

si obra mal, es que le impele 
su organismo siempre al mal. 
De modo, que si un ladrón 
pone mi vida en un tris,.. 
¿Pues qué, es un grano de anis 
acaso la educación? 



Doctor, 
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Es tal^ que ensancha el recinto 
que ocupa la inteligencia, 
y tan grande su influencia 
que modifica el instinto. 
Én esto debe pensar 
el legislador prudente; 
pues más vale ciertamente 
educar, que castigar. 
Masqttes* Eso es cierto, y debe ser 
estudiado aquel arcano. 
Pero volviendo á mi hermano^ 
me d& bastante que hacer 
con su genio. A mi, que fundo 
en mi ipujer, en mi hija, 
y en Andrés, cuanto cobija 
del mas agradable el mnndo : 
me hace oir alguna homilia 
digna de un padre furioso, 
privándome del reposo 
que apetezco en mi familia. 
DoCTOB. Pues yo, aunque soy su doctor 

r y las dolencias le curo, 

también, al presente, apuro 

I parte de su mal humor. 

Gbista poca complacencia 
con migo, por que su hijo, 

f á lo que entiendo, le dijo 

aquello de la eminencia. 

I ¡Bien se pueden igualar! 

Lo cierto es que don León 
me falta en esta ocasión. 

\ Se lo debo á usted contar. 
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— Desde que dejé él colegio, 
fui para estudiar fanático 
y descubrí un hemostático 
del que tengo privilegio. 
No hay hemorragia ninguna 
que á mis frascos se resista ; 
por supuesto, andando lista 
la aplicación oportuna. 
Ahora bien ¿no es de razón 
que un ministerio cualquiera 



COKBB* 



Doctos, 

COKDB. 
DOCTOB. 

Goia>B. 



MABqUES. 

Conde. 
Mabqües, 



S 

r» el qéfcito a^iiuera 
w» fraseos un millón? 
Fuá» Bada : así es que desmayo ; 
r; ido don León mi amigo, 
ni ^q«e autorice consigo> 
aon su presencia^ un ensayo. 
Fbn^ que se acerca ad!ñerto« 

ESCENA n 

COKBB.'^-'iyiCHOSt 

flfesde elforo.f 

¿No hay quien tome este gabanP 

¿lios criados donde están? 

jO esta casa es nn desierto? 

(Aparece un criado, de librea, que 

reeiie elgiabany se retira,) 

(Dirigiéndose al Marqués,) 

Lo que es hoy está furioso. 

Dios me tenga de su mano. 

(Entrando en el salón.) 

Hola, Doctor; hola, hermano. 

jCi6^o vá? lEstá usted vilioso! 

Grave tormenta me augura, 

T con razón para eso : 

ayer se leyb d Congreso 

todo un voto de censura. 

Es el tal voto impolítico, 

pues dice que el ministerio 

no representa el criterio 

de ningún bando político ; 

3ue el pais est& en un tris 
esde que al poder subimos, 
y qué si' en & proseguimos 
se sublevará el pais. 
Es verdad. 

(Irritado.) ¿T que es verdad? 
Lo del voto de censura. 
— ^El Liberal lo asegura, (Tomando 
varios periódicos jf volviendo á de* 
jarlos.) 
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Conde. 

ÜOCTOE. 



CONDF, 

Doctor. 



Conde. 
Doctos. 



Conde. 

DOCTOK 



DOCTOE. 



y de mi heripano Leon^ 

hoy ministro y p]»di4eaite, 

Jiaoe un «elogio elocuente^ 

magíáñeo, ÍEI Bevoloou, 

lEs para perder el juicio! 

(Pmcuirando caimar aliConde.) 

Que peligra au49ala¿. 

Si prosigae esa inquietad 

«b^parará'á usted perjuicio. 

Tenga usted calma^ paciencia. 

¡Paciencia! Ya se me a^aba. 

{Variando de^iono.) 

Es verdad^ ^se me olvidaba 
. Utionsabida emii^^icia. 

rlOálma!... 

¿Ñola tengp yo 

.mayor que ningún 'flamtico, 

aunque lo .del hemostático 

.prosigue in statu qu6 ? 

(Irritado.') ^SeñorDoetor!... 

(Sin hacerle cíjísq.) Adips. — Pttia, 
t(Iiirigiéndoise.al Marqués.) 
. queda. mueho mas^ranquila; 

lo6i paseos y :1a tila 

a^egniaránla cura. 

;¿Vol7etá jDsted? 

f or la noche. 

'^J)iriffié7idoée ahConde;) 

^ia tarde habrá/ quimeía; 

Si la ¥Í1Í8 se exaspera, 

TRWde uflté á buscarme «1 cochey 



ESCENA III. 



Conde. 



¿Está m»laini sobrina? 
Ligeramente . indispuesta. 
Hablo ayer Andrés de un reo 
de qui^n \my, ia: def^sa 
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Iiace dUs ; 7 al saber 
Pora, que quizá le espera 
el patíbulo, quediS 
insensible. Yá ya bu^ia. 

Co2a>9. ¿í por que un hombre tan solo 
mande al verdugo la audiencia, 
ya se desmaya Purita? 

Hab^üIs, (Muy ieeo.) 

ffiUn hombre tan solpl..." Fea, 
por no usar otra palabra, 
es la frase. Mucho cuesto 
y mucho vale la vida 
oetino solo: además, median 
circunstancias que las leyes 
de España no consideran. 
El Huérfano, asi le llaman, 
perdi6 á su madre cuando era 
de muv corta edad ; el padr^ 
despuoB de causar la pérdida 
de la infeliz que le amaba, 
huvó... sin mas consecuencias, 

Comn. ¿Tbien? fPensaíwo.) 

If Anqras» £1 pobre muchacho» 

anduvo de puerta en puerta 
llorando, cubierto solo 
de harapos, con la miseria 
por guia^ sin que los hombres 
ninguna idea le dieran 
de las virtudes!.. Despuái, 
faltas cometió tremendas 
que va á curar el verdugo!.. 
|Corar!.. ¡Ironia sangrienta! 
¿Que vale cortar la planta, 
cuando la maldad se alberga 
en el sueloP Si los hombresi 
en vez de erigir violentas 
hecatombes, levantasen 
buenos asilos y escuelas, 
en breve se extinguiria 
el Moldch de'ntiestra época : 
que ¿dia la insl^ccion el crimen 
y las virtudes fomenta. 
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Cqnoi. 

CONDB. 



Má&qTJBs. 

HA&qüBB. 



ICABqUES. 

Conde. 

ILüiqxn». 

COKDB. 

HA&quBs. 

CiONDS. 
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Mak^vis. 
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¿T de donde es natortl 
ese hongo? 

De una aldea 
prbiima á Grado, en Asturias. 
(Mig^ ctmmovidoj 
¡Asturiasl (Que coincídencial 
jGon que es de aquella prometa 
orí ando? 

jFor.que te alteras? 
Estás pálido. 

fProewrando réponerieéf ¿To pálidof 
¿Qaé me importa que lo sea? 
Pues, parece.., 
(Ya repueito.) He recorrido 
con las legiones guerreras 
de Isabel aquel pais. 
Yo tom¿ á b bayoneta 
el puente de Fefiaflor 
donde me hirieron. La reina 
pag¿ mi acdon con un título 

fue aquel hecho representa. 
16 aquí lo que ese bandido 
me hizo recordar. 

Pudieras 
lograr su indulto. 

jTo indidto? 
¿Capaz de ello me contemplad 
Suplicándotelo yo... 
Lo mismo que si vinieran 
todos mis antecesores. 
No querrás... 

Loqoeqdnw» 
es acabar de una vez 
con esas üidanges nicm, 
que diariamente me ofenden 
en el Congreso y la praisa^ 
-^También tu querido Andrte 

Sidi¿ tumo en h pdámica 
el voto. Pero esta taorde 
soberbio chasco se llevan. 
Si es por eso. por lo que« 
repara. 




#•••• 



»••• 



12 

Conde. Pero'iné apremia 

el tiempo, y qoisiera hdfblar 
can tígcyjr con la Marquesa/ 

MAuqsBS; (Llmmndo' d lapmrta de las Jiabi 
tacioñeé de la Marqueéa.) 
Antonia.-^iiiiegb saldrá. 
Ya seacercav 

ESCENA IV. 



Ea* MaEQIÍBSA.*— DICHOS. 



Marquesa. 

Marques. 

Conde. 

Marquesa. 

Conde» 



MARQUE9Ílt 

Conde. 



MAR4^¿8t 



CoNDISs 

Marques. 

Marquesa. 

Conde. 

MAR(^Bd. 

Marquesa. 
Conde. 



Adio9j, Leos* 
jl^ttc^ bien? 
(Gon sorna.} Gou sofocón. 
¿Y Porái que tal efilá? 
Baena^ ¿Ceino taír temprano 
por riqüí? 

Píecisamente 
por que quiero hablar úi\ ^qwíq 
hoj eon tigo y con mi hermano. 
SiétitatCi (Se éientarti) 

Creo que Tomás 
te habrá ya manifestado, 
que algün día hemos hablado 
ae un proyecto. . * 

(Interrumpiéndole^ Pues estás 
en un errdr. Como es cosa 
que no apura en gran manera> 
ni una palabra siquiera 
dije sobre ello á mi esposa* 
¿Gbmo no? {Irritado,) 
(Con calma.) Gomo lo digo. 
!No. ^ de qué bstais hablando. 
¿Sabes que te estás portando 
inicuamente con iiiigo!^ 
(OQn mima, inéeheioñada,) 
Pues ya uo pued« enmendarse. 
(jA qiió íiludis? 

Me refiero 
^ qu^ Julio est4 soltera 
y se le antoja casai's^ 



MitBqvssü; 
Conde. 



Marques. 



Conde. 

Masques. 

Conde. 



Marquesa. 
Conde. 
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Entonces se me figura 
que vienes... (Con canño,) 
(Brusco,) A lo que vengo 
es 4 deciros que tengo 
empeño en que sea con Fura. 
(Pausa. La Marquesa se sorprenr 
de ; el Marqués se sonríe.) 
¿Calláis? ¿No advertís que espero 
alguna contestación? 
^•Que decís? |Por San León! 
¿Soy por ventura algún cero? 
¿Que contestáis? ¡Yo me ofusco! 
Que no quiero dar ninguna, (8eco.\ 
á esa esa especie inoportuna 
dicha de un modo tan brusco. 
(Aludiendo á la Marquesa,) 
Que estás en presencia advierte... 
Es mi genio. (Reprimiéndose,) 
(Con dureza.) Haz por calmarlo. 
No sé si podré lograrlo, 
porque sabes que es muy fuerte. 
Además, yo no sé andar 
con melindretes y arcanos, 
mucho menos entre hermanos. 
Dice bien. {Contemporizando.) 
Vuelvo á empezar. 
—Tu eres muy rico y me.al^ro ; 
marqués y grande de España, 

f)or que una buena campaña 
ogtQ hacer tu anciano suegro. 
A mí. me sobran riquezas ; 
en mis títulos registro 
el de conde, el de ministro, 
¡que se yo! las tres noblezas* 
Digo las tres y no miento , 
porque fuera una quimera 
suponer una cartera 
en un hombre ún talento. 
Sentado esto, no colijo 
por que no das tu aquiesce ncia, 
puei^o que sí hay diferencia 
es en favor de mi hijo. 



Marquesa. 

MABqUES. 



GoifBE. 



Mabqubs. 
Conde. 



MAB(¿yESA, 

Conde. 

Maeques. 
Conde. 



Maequesa/ 
Conde. 

MAHqXJES, 

Conde. 

Marques. 

Conde. 



Marquesa. 

Marques. 

Conde. 
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¡Tiene razón! (Cantemporkando.J 
(Sorprendido.) ¡Como!.. Yo 
nada dije todavia, 
ni debo, por que podria 
decirnos Para que no. 
¡Pura!.. Parece increible! 
¿Piensas que me satisface? 
¿No proyectas otro enlace 
que es, sin embargo, imposible? 
Yo, no : dime tu cual es. 

(Intencionadamente.) 

Un enlace de sorpresa, 

que asustará á la Marquesa 

de seguro, con Andrés. 

¡Con Andrés! (Muy sorprendida.) 

Mira que efecto 
hace en tu esposa. 

Estás loco. 
Pues mis freises no revoco. 
(Con mucha intención y mareado,) 
Es inútil tu proyecto: 
que Antonia con tus estremos 
nunca querrá acomodarse, 
por que no pueden casarse, 
dos... que... ya nos entendemos. 

{Afectada y balbuceando.) 
El enlace es desigual 
ciertamente. 

Con esceso. 
{A 8U hermano lentamente.) 

Y lo decias?... 

Por eso. 
¿Con que por eso? 
{Con mucha intención.) 8i tal. 
Sin perder detalle alguno, 
aun converso en la memoria 
cierta lamentable historia 
acontecida en Balduno. 
(¡Dios mió!) 
{Ya tranquilo.) De allí es Andrés. 

Y allí, desgraciadamente. 
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mxai6, por un incidente,.. 

ta buena Madre. 
lÍABquBSA. ¡Así es! 

(jTodo lo sabe!) 
CoNBB. (Siempre con intención,) Y os dejo, 

por que en esceso me apura 

el tiempo. (Dirigiéndose d la Mar^ 

quesa.) Pxepara á Pura. . . 

7 hasta dale un buen consejo. 

Terminada la sesión 

volveré, pues me interesa. 

Hasta luego. Adiós, Marquesa. 
MABquBs. Hasta luego. 
MAEquBSA. Adiós, León. 

ESCENA V. 

El Masques, la Mae^übsa. 

MABquss. Me estrafia mucbo, en conciencia, 
que de un modo tan templado 
haya esta vez terminado 
nuestra espuesta conferencia. 
Becuerdo que en nuestro trato, 
me habló de lo que hoy exije ; 
pero yo nada te dije 
por no causarte un mal rato : 
pues desde luego he creido 
que á un hombre, loco de atar, 
no querrías entregar 
nuestro talismán querido. 

Marquesa. ¿Pero es cierto lo de Andrés? 

MABQUSa. Nada hasta ahora he pensado. 
Y te hubiera consultado 
con el mayor interés. 

Mab^uesa. E3 cierto, nada de engaños. 
{jDon cariño creciente^ 
¡Como cuando nos unierool 
Que veloces trascurrieron 
al lado tuyo los a&os! 

Mabques. ¡Marchan para no volver! 

¡Veinte van!... Y sin embargo, 
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cBíáa yez que me hago cargo 

pienso qpie me casé ayer. 
Marquesa, Ojalá tan feliz sea 

nuestra hija. 
Marques. Dios lo «hará. 

Marquesa. Y Andrés. 
Marques. Cambien lo qaerr&. 

(Mirando aljardinporel balean,) 

Parece qae se recrea 

el ánimo al valos^jantos. 
Marquesa. ¿Donde están? ¿los ves? 
Marques. Al fin 

de esta calle, en el jardín. \\ 

Marquesa. Es verdad. {Apoyándose en el Mar*^ I 

ques.) 
Marques. Tomemos puntos. | 

— -Yan del brazo; un mismo aliento 

parece que ambos respiran. 

Se paran^ h&cia aquí giran ; 

brítia en snrostro el contento. 

—•¿Nos vieron?— ^Creo que no. I 

«-^Asi^ mi esposa querida, 

en nuestra edad mas florida 

también te llevaba yo. 

— ^^¿Que observa ^ntre las retamas 

íiuestra pareja sencilla? 
^-<E1 nido que la pardiUa 

construyó en sus verdes.ramas. 

— ^^¿Quieres que vaya por él?" 

sospecho que Andrés le dice ; 

pero ellaie contradice, 

y hasta le llama cruel. 

— ^También yoj eu mi mocedad» 

estudiaba tus antojos, 

y eran así tus enojos, 

y era así mi crueldad! 

— Un tuHpan, con temor, 

le ofrece Andrés en su^an... 

No olvides que el tuhpan 

es emblema del amor. 

— ^Déjalos que gocen, pues 

dudar fuera gran locura 
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de la inocencia de Para 
y hs virtudes de Andrés, 
(Se separan del balcón,) 
Marquesa, Huérfano de madre y padre, 
nosotros le recojimos 
cuando en Balduno estuvimos 
por los restos de mi madre. 
MAEquEs. Pero habiendo con esmero 
procurado su enseñanza, 
en ciencia y virtud alcanza 
un nombre imperecedero. 
Entregado á la inclemencia 
social, acaso estuviera 
donde el huérfano, que espera 
^ estas horas su sentencia... 
Y, no obstante, al mundo plugo 
consentir, sin repugnancia, 
fuese siempre la ignorancia 
pasto habitual del verdugo. 
(Reparando que la Marquesa s& 
conmueve,) 

¿Pero que tienes? Estrafio 
la espresion de tus facciones, 
MAEquE^. ¡Ya ves!.. Y las espresiones 
de León me hicieron daño. 
Masques. Como siempre inoportuno, 
al decir que en su memoria 
guardaba entera una historia 
acontecida en Balduno. 
Allí tu madre muriá, 
y esto aumenta tu interés ; 
pero á la historia de Andrés 
pienso que se refirió. 
Marquesa. Bien puede ser. {Afectada,) 
Marques. [Mirando por el balcón, J Mas aquí 
llega la jbven pareja. 
¿Y sabes que se asemeja 
Andrés infinito á ti? 
— Importa que de algún modo 
penetres su pensamiento. 
Yo estaré en este aposento 
desde donde se oye todo. 
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—^Primero hablaré un instante 
con nuestra hija j con ¿1. 
(Andrea y Pura entrafi del brazo por 
el foro izquierda.) 



MAEqUES. 



Andrés. 
Marques. 



Pura. 

Marques. 

Pura. 



Marquesa. 
Pura. 
Marquesa» 
Marques. 

Andrés. 
Marques, 



Andrés. 
Marquesa» 

Pura. 
Marques, 



ESCENA VI. 
Andrés, Pura.-^Diohob. 



(Después que la Marquesa se haya 

sentado en el sofd, y tomado el bas' 

tidor^ en actitud de bordar.) 

H^h, señor diputado, 

¿Hombre, vienes de alquiler? 

Nada mas Justo, señor. 

Gon efecto, justo es 

que al que un pecado comete, 

su penitencia le den. 

{Papá! {;Abratando al Marqués.) 

¡Hija mia! 
(Sentándose al lado de la Marquesa.) 

jQüe haces? 
Poca cosa, ya lo ves. 
Yo te ayutíaré. 

Otro día, 
— ¿Con que quedamos en que 
aceptas la penitencia? (Sonriéndose.) 
Desde luego. 

Pues el juez, 
después de oir al Doctor, 
que hizo en esta causa de 
fiscal, sentencia : que tu 
y Puta, nuestro parterre 
diariamente recaíais 
una vez, 6 dos, 6 tres. 
Sublime. 

(Bordando.) ¿Sabes, Tomás, 
que te portas? Puede ser 
que apde Pura del fallo. . . 
¿Yo? no tal. (Con sencillez.) 
(Sonriendo^) El caso e% 



Marquesa. 

MaE(Í1}£S. 



Akdbes. 
Marques. 

AlfDRES. 

Marques, 
Andrés. 



Marques: 



Andrés. 
Marques. 

Andrés. 

Marques. ' 
Andrés. 
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que la sentencia parece 
muy suave, siendo cruel. 
¿Gomo? 

¿Olvidas que la patria 
sin cesar reclama á Andr^P 
¿Que su porvenir?,. 

Hay tiempo 
para todo. 

Y hoy en el 
congreso^ según me han dicho, 
tienes bastante que hacer. 
(Con notable bruteza.) 
¡Es verdad^ por mi desdicha! 
¡Desdicha!... ¿Y así lo crees? 
Si^ señor. Tras esa gloria 
que muchos encuentran en 
los aplausos que consigue 
mi palabra alguna vez, 
hay su corona de espinas 
y sus Uundmas de hid. 
Sieado^adecido, ingiato 
me llegan i suponer ; 

siendo yo en la amistad 
o mas consecuente y fielj 
mis contrarios en política 
sbnlo en la amistad también. 
Te comprendo. Sin embargo, 
vé á cumplir con tu deber, 
que jcuando habla mal la envidia, . 
la virtud se espresa bien. 
{Llamando á Andrés aparte y hc^ 
hímdo bajo.) 

Tratemos de otra materia. 
A mi hermano le indiqué 
lo del indulto. 

¿Y que dqo? 
No quiere favorecer 
al huérfano. 

Seré entonces 
inexorable con él. 
¿SgA sentenciado?... 

|A muerte! 



f, 
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Mabqttes. {Amnertel 

Akb&bs. ¡T acaso esté 

á estas horas en capilla! 
Mae^TTES. ¡Infeliz! (Alto, despidiéndose de tO" 

dos.) Hasta después. 

(Entra en sus kabitaciones. Andrés 

vá á colocarse detrás del sofd^ entre 

Pura y la Marquesa.) 



ESCENA VIL 
Andbes, la Mab^uesa, Pura . 



Andbes. iQue atareadas! 
MAsqxjESA, ¿Te gusta 

el dibujo? 
Anbbes. Es escelente ; 

pero sus lindos detalles 

aquí apenas pueden verse. 
Pura. Hay poea luz. 

Mabc^üesa. En mi cuarto, 

bordo mas frecuentemente, 

que es mas claro. 
Andbes- (Señalando el bastidor.) 

¿T esos huecos/ 
Mabí^tTEsa, Ambos ocuparse deben 

con letras. \SigniflcativaJ 
Andbes. Si no pecara 

de curioso... 
Maequesa. (Intención.) No lo intentes, 

por que no lo sé yo misma. 

Acaso será una ese 

la primera ¿que se yoP 

Podrá seguir una ele ; 

6 llenarán los espacios 

la gé, la jota, 6 la eme. 
Andbes. ¿De modo, que todavía 

no hay objeto?... 
Mabí^üesa. (ídem.) Es un presente 

que destino al que con Pura 






Anbbes. 

MinquESA. 
Andrés. 

PUKA. 

Andrés. 



Pura. 

Marquesa. 
Pura. 

Andrés. 



Pura. 
Andrés. 



Marquesa. 



Pura. 

Marquesa. 
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se case» {Movimiento en Pura y An* 
drás. La Marquesa los observa,) 

Pero ya tiene. 
desde hace bastantes días, 
el pañuelo''un pretendiente. 
(Con mucho interés,) 
¿Y serán sus iniciales?... 
Una jota y una ene. (Marcado,) 
(¡Julio Nuñez!) (Con disgusto») 
(ídem*) (Es mi primo.) 

^( Después de uña pausa, con espre^ 
sion.) 

Acaso fuera prudente. . . 
con el fin de que el bordado 
con mas perfección saliese^ 
que no se apurara mucho 
en trabajar. 

(Como Andrés^) Ni conviene 
por otra razón. 

¿Cual es? 
Que en el dibujo se advie^rten 
algunas imperfecciones. 
Cierto, aquella flor parece 
mustia, por que el sol querido 
con sus rayos no la hiere. 
Así es. 

Y toda fior, 
á quien el sol no sustente, 
no llega á verter fragancia, 
porque en sus albores muere, 
^e adoran.^ Voy á mi cuarto, 
que hay mas luz, á ver si deben 
correjirse los defectos 
que mi dibujo contiene. 
{Con mucha intención, aludiendo al 
tulipán que Fura debe tener desde 
su salida,) 

¿Queréis ponga en su lugar 
un tulipán como este.'' 
(¡Dios mio!^ 

(Mirando á Andrés,) De su corola 
el aroma se desprende. 



22 

por que un sol de primayera 
sus péteJos baña ardiente. 
AííDREs; (Por mi lo dice.) 
MAEquESA. (Mu^ seria.) No obstante, 
confiad poco en mi inerme 
actitud, ya que las cosas 
rodar de tal modo pueden, 
que borden en el pañuelo 
una jota, y una ene, (Lleva el ias- 
lidorj 

ESCENA VIJI. 



Andrés. 

PüKA. 



Andrés. 



Andrés, Pura. 

¿Y bien. Pura? (Con despecho.) 

(ídem,) ¡Esto es cruel! 

Después de oir á mi padre, 

las palabras de mi madre 

me parecieron de hiél. 

Pues en mi pecho doliente. 

ya sin esperanza alguna, 

penetraron una á u»a 

cual got^s de lava ardiente. 

¡Que corta la dicha es^ 

y que continuo el despecho! 

¿Como pudo abrir mi pecho 

á la esperanza el Marqués? 

¡Lamento mi necedad! 

¡Y yo creer he podido, 

que hubieran dado al olvido 

mi origen y mi orfandad! 

— ^Dicen que tengo talento, 

que mi instrucción es profunda 

y que en mi la patria funda 

un glorioso monumento; 

que apenas hay quien me iguale 

en oratoria y en ciencia. . . 

¿Mas que vale mi elocuencia? 

¿y la ciencia que me vale? 

Para evitar el revés, 

que cual yo, sufriendo estás, 



PüEAé 



Andbes. 



PUEA. 



Andbes. 

PüEA, 
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me sirviera mudio mas 
un lítalo de marqués. 
Quizás ; pero en eso cesa, 
que no era marqués papá^ 
cuando se unió con mamá; 
era ella la marquesa. 
Cierto ; pero en don Tomás 
circunstancias asistieron, 
que nunca en mi concurrieron, 
que nunca en mi encontrarás. 
Siempre estimado y querido 
por su virtud y talento, 
encontró á su nacimiento 
con un ilustre apellido ; 
pero yo, por el contrario, 
nací c^si en la indigencia, 
siendo toda mi ascendencia 
la de un pobre arrendatario. 
¿Y que importa? ¿No es mejor 
y mas respetable el hombre, 
que á sí mismo se d& un nombre 
con su ciencia 6 si) valor ; 
que no aquel que beneficios 
tomando de sus abuelos, 
tristeza^ pesar y duelos 
les produce con sus vicios? 
Nooles de encumbrada cuna 
sufren pesares prolijos, 
por que no ven en sus hijos 
saber ni virtud alguna ; 
mientras que en la oscuridad 
teniendo muchos su origen, 
andando el tiempo dirijen 
á toda la humanidad. 
Serán dignos de alabanza 
los tíulos que ennoblecen ; 
mas solo á aquel pertenecen 
que con honra los alcanza. 
¿Y que partido tomar? 
Como no han de hacer violencia 
con migo, tener paciencia 
y confiando esperan 



Ande es. 
Pura. 

Andees. 



PUEA. 



Andees. 

PüEA. 



Andees. 

PuEA. 

Andees. 

PUEA. 

Andees. 
PuEA. 
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¿Me amarás? 

Eternamente. 

¿Y tu? 

Gomo el aura pura 
al arroyo que inur mura, 
como la rosa al ambiente. 
Perdona mi fe sencilla. 
Terminarán nuestros duelos, 
como logre h sus hijuelos 
nuestra estimada pardilla. 
Temo á cierto gabilan, 
¿Tu temer? Mucho lo -dudo. 
Y ha de servirles de escudo 
este hermoso tulipán. 
Débil el escudo es. 
Es fuerte mi corazón. 
¿Eesistiras? 

Con tesón. 
Bendita seas. 

¡Andrésl 

ESCENA IX. 

El Doctoe, — ^Dichos. 



DOCTOE. 

Andees. 

PuEA. 

Doctoe. 



PUEA. 

Doctoe, 



Andees. 



Andrés. (Desde el foro.) 
¿Quien llama? 

El Doctor. 
¡Hombre, á tí nada te apura! 
Perdona, estabas con Pura... 
¿Como vá? 

Mucho mejor. 
¡Chico, tienes una calma!.. 
Ta hace tiempo que se baten. 
¿O quieres que te arrebaten 
de la elocuencia la palma? 
Si es la irascibilidad 
el flaco de su excelencia, 
tienes tu asi la eminencia 
llamada amatívidad, 
{Separando abiertas las manos») 
!Me arrebatas!... 



"Doctor. 
Andhes. 
Doctor. 



Andrés. 



Doctor. 



Andrés. 
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(Con soma,) Dfel edén* 

Eepara. . . 

{In terrumpiéndole,) 

Que estoy cen PiiM ; 
mas Pura^ se me figura^ 
que ya me conoce bien. 
— Eo fin, chioo^ á- sitios varios, 
pues el turno va á llegarte, 
me maiiáarou á budoarte 
nuestros correligionarios. 
Quedaba Juan Süntarrita 
hablando, muy á destiempo. 
(Gtm mneho sentimiento,) 
¡Entoupes> ami t^ngo tiempo , 
para hacer una visita! 
BepUoaté Lagarejos, 
que es orador de recursos 
y hace muy buenos disfeursos^ 
¿Pero'dime, vas- muy lejos? 
¡A la cárcel de la Villa! 



ESCENA X. 
Julio. -—Dichos. 



Julio. 



Pura. 



Andres« 

Julio. 

Doctor, 

Andrés. 

Doctor. 

JüUO. 

Andrés. 
Doctor, 



(Con un papel impreso,) 
A-dio^v chicos.— -Gon licencia. . . 
{Abriendo el papely dispuesto d leer,) 
¿Queréis leer la sentencia 
del reo que ei&tá en capilla? 
(8enidndos€y sin grande afectación^ 
{Jesús!... (El Boeéor se coloca á su 
lado.) 

Ittvécil, repara... 
Ahí me la vcüdiá un ciego. 
No es nada^. 

(Al lado de Pura.) Desasosiego. 
Cederá. 

¡Cosa mas rara! 
yete ai cuair^o de mamá. 
Aqui estoy, por si dgo ocurre. 



Juuo. 
Fura. 
Doctor. 
Andrés. 



26 
Pues señor, esto me abarre. 
Adiós. 

Adiós. 
(Al Doctor.) Voy allá. 



Julio. 



Doctor. 



JüUO. 



ESCENA XI. 

Julio, el Doctor. 

Pues hombre, por poca cosa 
mi prima se echa á temblar 
No crda yo que fuese 
así, tan sentimental. 
No parece de Madrid, 
donae el oir vocear, 
lo que yo dije, á los ciegos, 
es frecuente y natural. 
Ya lo creo. También se oye 
á los cocheros gritar: 
''por dos reales al patíbulo ; 
¿quien por dos reales no váP '' 
Esto, al.menos, proporciona 
sensaciones de alquitrán. 
Siempre estuve yo por ella3* 
Pero he resuelto variar 
de vida. Todo me aburre 
y lo encuentro muy tribial. 
Ya, ni las casas. . . de fieras, 
ni las timbas, ni el bailar 
en Maville con las grisetas 
el delicioso can-can, 
me causa impresión alguna... 
ni siquiera el derrochar. 
Yo he tenido desafíos; 
en viajes gaste un caudal ; 
otro tanto en bailarínas ; 
en actrices mucho mas : 
de suerte, que ya gastado 
con vida tan especial, 
solo por probar me falta 
la que lleva el militar. 



DOCTOE. 

Julio. 



DOCTOE. 

Juno. 

DoCTOE. 



Julio. 

DoCTOE. 

Julio. 

DoCTOE. 

Julio. 



DoCTüE, 

Julio, 



DoCTOE, 

Jumo. 
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Es fácil: en la milicia 

se admite á cualquier patán. 

De buen grado ingresaría 

si me hiciesen general ; 

pero entrar, lo mas, de alférez, 

ser teniente, capitán, 

comandante, coronel. 

con el favor de papá, 

no es para mí. Por lo tanto, 

resuelto estoy á mandar 

en jefe, sentando plaza 

en el gremio conyugal. 

Chico, si, debes casarte. 

¡La corñ bástante ya! 

¡Como hacen muchos! ¡Se casan, 

cuando concluyendo van, 

con muchachas muy bonitas 

que desean principiar ; 

así que, á los pocos días, 

rabian... de felicidad. 

— ¿Y puedo yá conocer 

á quien logró cautivar 

ese corazón gastado? 

Mi prima. 

¿Pura? 

Si tal. 
Que tu la quieras, corriente; 
pero ella... (Con soma.) 

Mucho mas. 
Por otro lado, no trata 
siquiera á un solo galán. 
Trata á Andrés. 
(Con acentuada intencioft.) 
En cuanto á Andrés, 
disfruto tianquüidad. 
No pueden los dos casarse 
aunq^ue el mismo preste Juan 
les dispensara... 

¿Por qué? 
En la culta sociedad, 
hay mil secretas historias 
que nadie quiere aclarar. 




Doctor. 



Marques. 
Julio. 
Doctor. 
Marques. 



Julio. 
Marques. 
Julio. 
Marques. 
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Afirman qm la marquesa^ 

allá, por 811 mocedad» 

antes de verá mi tío^ - 

coM pretesto de ^iajar^ 

fué ¿BulániiO y qae eu Baldutio.. 

fál decir ei édéimo terso, se aproxi 

mard al (Ádo del Boeíor.), 

Eso es falso! 

' ESCENA XH. 

El Marques, — Dichos. 

(Muy sombría.) ¡Coniintiad! 
(¡Mi tio!) 

(¡Que situación!) 
Seguí r refiriendo debes ... 
¿O es que ante mi no te atreves 
á íicabar la narración? 
Si la culta «ooied^d 
aun conserva ejecutorias 
bien tristes, en las historias 
que gqarda eu la oscuridad ; 
el libertino y el necio, 
que las virt^ides infataa, 
debe acabar con su fama 
en la sima del desaprecio. 
Prosigue... 

(Fot apagada.) Yo no creí... 
O en mis injurias no cedo. 
¡Quisiera hablar, y no puedo! 
Entonces vete d,e aquí. 
Y advierte, que si con mengua 
de mi honor, viertes alguna 
espresioñ inoportuna, 
que té arrancaré la lengua. 

ESCENA Xm. 
El Maxques, el Doctor. 



Marques. (Procurando ^aparentar serenidad ) 
ii)k)i8éor^ 8on matí ¡de las tres, 
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y con las cosas qne median 
graves negocios me asedian. 

DocTOii. Comprendo, señor Marqués. 

Mauques. , {Acompañándole hasta la galería,) 
Nanea para usted fué escasa 
mi atención ; debe pensar, 
que me viene usted á honrar 
cuando frecuenta esta casa. 

ESCENA XIV, 

El Marques, luego la Marquesa. 

Marques. (A la puerta del cuarto de la Mar^ 
guesaj 
Antonia, Antonia. — ¿Que hacías? 

Marquesa. Nada, distraer á Pura, 
que sigue, se me figura, 
mas nerviosa qne otros días. 

Marques. (Penetrante y Unto.) 

¿No has oido desde allí, 
nada de un lance famoso, 
que con tono misterioso 
se estaba contando aquí? 

Marquesa. (Separando en /« alteración del 
' Marqués.) 

Nada. . . (Comienzo á temblar.) 

Marques. (Presentando una silla á la Mar-^ 
quesa y tomando otra para si.) 
Mas justo ^s que nos sentemos, 
porque entre los dos debemos 
aquel cuento relatar. 

Marquesa. Es tu palabi*a tan lenta, 
tan agresiva y «dusta, 
qtre casi, casi me asusta. 
¿Que tienes? , 

Marques. Escucha atenta. 

— Según refiere la fama, 
un caballero cumplido, 
en las provincias nacido, 
conociá á una ilustre daíraa. 
Al verla, se enamoró 
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de su radiante hermosura^ 
y su eetremada finura 
mucho mas le cautivó. 
Si ella se enamoró de él, 
comienzo á dudarlo ahora, 
aunque la hermosa señora 
juróle cariño fiel. 
Era sola, y su tutor, 
que en casarla tenia empeño, 
no puso el mas leve ceño 
cuando conoció este amor. 
, De modo, que sin sorpresa 
de este pueblo cortesano, 
aquel joven provinciano 
se uoib con una marquesa. 

Marquesa. Prosigue. (Muy alterada,) 

Marques. Tal es lo historia 

de su amor. Si algo antecede 
que tu lo cuentes procede, 
pues tienes buena memoria. 

Marquesa. Nada. {Con voz muy débil*) 

Marques. (Levantándose.) ¿Nada lia sucedido 
primero de nuestro enlace, 
que ante tu vista no trace 
. el engaño que he sufrido? 
— Señora, sin retener 
esta vez detalle alguno, 
lo que aconteció en Balduno 
quiero al punto conocer. 

Marquesa. ¡No puedo! (Con mucha espreaion.) 

Marques. ¿Luego es verdad?, 

¡Ved que de ira estoy ciego! 

Marquesa, (De rodillas, tomando las manos del 
Marqués.) 

De rodillas te lo ruego ; 
déjalo en la oscuridad. 
Aparta de tí, por Dios, 
esa terrible exigencia. 
¡Ten piedad!... 

Marques. ¡Piedad! 

Marquesa. ¡Clemencia ! 

Marques. ¿Piedad de tí? . . . • 
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MABquESA. De los dos. 

No intentes correr el velo 
de tan misterioso arcano, 

MABquEs. Lo saben Julio^ mi hermano... 

Mabc^uesa. ¡Quizás^ por mi desconsaelol 
¡Mas no esperes que sucumba! 
Medita^ por Dios^ con calma. 
¡Te lo ruego^ por el alma 
de aquella que está en la tumba! 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO 



Algunas personas^ decentemente vestidas, pa- 
sean en la galería^ hasta la llegada de Andrés. 



Maeques, 

Pura. 

Marques. 



Pura. 



Marques. 
Pura. 

Marques. 



Pura. 

Marques. 

Pura. 

Marques. 



Pura. 



ESCENA PRIMERA. 

El Marques^ Pura. 

¿Con que ya no cabe enmienda 
en el bordado, no es esoP 
Así lo ha dicho mamá. 
Pues que empiece otro pañuelo^ 
que un tulipán, sin disputa, 
será de muy buen efecto. 
¡Tu siempre tan complaciente 
con migo! ¿Sabes que objeto 
se propone mi mamá? 
¡Y como no he de saberlo? 
¿Y sabes que el tulipán 
significa. . . (Con timidez,) 
(Con cariño,) En el paseo 
por el parterre, vi acercabas 
con pasión uno & tu pecho. 
Andrés me le regalé. 
Desde aquí lo observé. 

LuegOj 
no rechazas, padre mioP... 
¿Rechazar? Ni mucho menos. 
Al contrario, á que te cas^s 
con Andrés estoy dispuesto. 
El caso es, que mi mamá; 
aunque no demuestra empeño 
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en que sea con mi primo^ 
no aplaude tu pensamiento. 
Ysdniazon... 
MABqxjES. (PensMúivo.) Sin razón... 
eso despaés lo veremos. 
Por de pronto, hace un instante 
tue mandé un recado atento 
mi hermano y á tu primo^ 

fara que vengan á vemos, 
[e decidido anunciarle^ 
hoy mismo tu casamiento 
con Andrés. Di ¿no te alegra? 

PusA. ¡Figúrate! . . . | Pero temo 

que te ocasionen disgustos 
los ímpetus de sus genios! 
Por otro lado, mamá. . . 
si es que oculta algiin secreto 
motivo... 

Marques. {Con resolución.) Que lo declare. 
Me repugnan los misterios, 
y mucho mas si la honra 
hieren del hogar doméstico. 
En fin, como ya te dije, 
estoy del todo resuelto; 
pues no quiero que mis hijos 
sufran pesares acerbos, 
ni que, por otras razones, 
me señalen con el dedo. 
—Por lo que á León respetaj 
procuraré contenerlo 
razonando, si razona, 
si habla fuerte, hablando recio. 
{Aparece la Marquesa en la galeria 
del brazo del Doctor. Los tertulian" 
tes la saludan con mucho rey^eto.) 

PuAA. Aquí mamá se aproxima 

con el Doctor. 

MabQües. Si hallas medio 

de indagar. . . Bueno seria 
saber si varíb de intento, 

PuEA. ¿Te marchas? 

MabqubSi Voy á mi coarto* 
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JBpr oimsasr q^e te rawrvo. 
^Xkojgmto ibabibur 4)oii ta madre 
hasta un ínattmte aiipiemo. 

ESCENA II. 

PviUk, LA MAKqUB&A, EL DOCTOB. 

Doctos. Aquí tenemos á Pura. 
PüiKA. Acaba de retícarse 

papá. 
Ma&<£018A« (¡No qaiso. encontrarse 

con migo!) 
DoCTüE. (A Pura.) Se me figura^ 

jque no logramos calmar 

esos nervios. 
f uiU. (Con uatmaiidad,) Es que hay nube. 

DoOTOE. (Con alguna intención n) 

Pero el bar<5metro sube. 

7 el tiempo va á mejorar. 
Ma&qubsa* Siéntate. 
Dooioiu No'£aera en Tano^ 

que ustedes se precaviesen, 

y. hs dos se recogiesen 

. esta noche mas temprano. 
Makqussa. Eso no es fácil. Doctor: 

ya que hay gente en los salones^ 

son nuestras contemplaciones, 

{ara muchos, de rigor^ 
luegp, como esto no pasa 
de una escHacion nerviosa, 
didan que á poca cosa 
desalojamos la casa. 
¿Ir sabe^usted que me chotfa^ 

flue de diá en dia áutnente 
a Coúcui'réncia de gente> 
(cuando antes venia t6n pocñiP 
tUstíiolk Pueé la razón es muy llana. 

Los mas de los que aquí vienen, 
es por que ha tiempo previenen 
una solución cercana. 
* JBocos* para despedir 



85 

ú solqtte empieza á bajtr; 

muchos^ para saladar 

al 8ol ^ue empieza k subir. 

Mab^üesa. ¿y qnienes son al presente?.. . 

Doctor. El conde^ que va á su ocaso, 
j Andrés, que ya brilla acaso 
á estas horas en oriente. 
—Estuvo muy oportuno 
en su discurso^ inspirado : 
esta tarde ha perorado 
como no lo hace ninguno. 
Demóstenes, Cicerón 
y Mirabeau, si vivieran, 
puede que envidia tuvieran 
de su gran peroración. 
¿Y como n(^ La eminencia 
que mas en su criineo abulta, 
es la que nunca se oculta 
en los hombres de elocuencia. 

Marquesa. ¿Votaron? 

DocroB. Nd, todavía ; 

pero aunque el gobierna vota» 
es. segara su derrota 
por una gran mayoría; 
Se prorogó la sesión. 
Don León entró vilioso 
y después brhmó furioso 
contra la proposición. ' 
"Poi un método analítico, 
decía, arrojando un mar 
de espuma, os voy á probar 
que ese voto es impotítíco, 
¿Gomo decís que en un tris 
estamoso ea un infiemo, 
y que si dura el gobierno 
se sublevará el país?* 
¿Es ya acaso otra Babel?. 
Sí el crédito sucumbió 
y la miseria, aumentó 
desde que yo mandoen^j . 
es que'iio está'asegutadáu 
la cQsedlai y yo me^oM^ 
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ií todo, ñ en vez de trigo 
se come na año cebada/' 
Con ffrande oportunidad 
cien fanegas le ofreció 
Andrés, lo cual piovocó 

feneral hilaridad. . . 
^e modo que, sn derrota 

en el voto de censura, 

á mi juicio, es tan segura 

como que ahora se vota. 

(Jndréé aparece^ sonibrio^ en la g<de* 

ría, recibiendo fríamente loe place- 

mee ¿le loe concurrentes.) 
VjMffTBAiu Debe haberse ya votado. 
BoGiOB. (Sacando el reloj») 

Las once. Posible es. 
lÍAB^üBSA* Lo creo así, por que Andrés 

en este instante ha llegado. 

Le veo en la galeria. 
Pdba. Alñ está. 

DoCTOB. Ved cuan ufanos 

van á estrecharle las manos 

los políticos del dia. 
lCA&qui8A. Parece que hay frialdad 

én su aspecto. 
Pura. ¡T está triste! 

DoCTOB, Pues si está triste, consiste 

todo en su genialidad. 

Ya viene. 



ESCENA m. 

Andbes. — ^Dichos. 

DoOTOB. (Adelantdndose.) Querido, albricias. 
Andrés. |SefiorasL.. 
MABquxsA. Adiós, Andrés. 

DociOB. Dos señoras, y yo tres, 

queremos saber noticias. 

/Con que el gobierno se hundié? 

¿Por cuantos hemos ganado? 
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Ain>KBs. 


Si de votos has tratado. 




debes decir^'se perdió.'' 


DOCTOB. 


¿Perdida la votación? 




Imposible. 


Anbebs, 


Gomó suena. 




La defensa no fué buena ; 




pero triunfb don León. 


ÜOCTOE. 


Esto es nuevo en nuestra historia 


\ 


parlamentaria. 


Andrés. 


Y contrista; 




pero la fracción carlista 




di6 al gobierno la victoria. 




¡Y en verdad que deseaba 


« 


vencer á Inis enemigos, 




por que entrando mis amigos 


. 


un buen objeto lograba! 


PüEA. 


¿Con que bueno? 


Andrés. 


* (Siempre sombrío.) Tanto, qué 




no obstante mi situación 




política, á don León, 




que lo apoye rogaré. 

X ahora, con su permiso, 






voy á mis habitaciones 




á escribir unos renglones. 


Pura. 


Si es necesario... 


Andrés, 


Es preciso. 



ESCENA IV. 
El Doctor, la Marquesa, Fura. 

Doctor. Algún proyecto importante 
debe traer entre manos. 

Marquesa. Es posible. 

Doctor. Siendo así, 

hará mal en indicarlo 
al ministro, pues quizil 
se lo apropie. En muchos casos, 
lo que mas agrada, es obra 
de algún modesto empleado, 
aunque á jefes y ministros 
se tributen los aplausos. 
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Estoy de ello tan seguro, 
como que por mi ha paaado. 

MAEquESA. Cuente usted... 

DocTOE. Yo siempre fui 

por el estudio fanático ; 
así que, con cierto esmero, 
un medicamento raro 
descubrí, que es utijísimo 
principalmente al soldado. 
Obtenido privilegio, 
acudí solicitando 
apoyo á la Dirección 
de Sanidad ; pero en vano. 
Muchísimos de mis c&lega9 
de reojo me miraron, 
y al fin comprendí por qué 
no quisieron ensayarlo. 
Si el tópico invención fuera 
de alguno de aquellos sabios, 
otro gallo le cantara* 
en el dia á mi hemostático. 
Por estas y otras razones, 
desearía probarlo, 
aunque fuera en el ministro 
de la guerra. 

Marquesa. ¿En mi cufiado? 

Docto». Sí, señora ; y en su hijo 
mucho mejor. 

Mabquesa, ¡Que milagro 

es esel 

Docto». Así conseguía 

matar de un tiro dos pinjaros ; 
dar á conocer mi tópico 
y castigar á un menguado. 

Pura. ¿A mi primo? 

Doctor. Si, Purita : 

por que se viene portando 
como no paeden hacerlo 
jamás los nombres honrados. 

Marquesa. Diga usted. (Alterada.) 

Doctor. Yo no quisiera 

dar motivo... 
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MABqxTBSA. (Con dignidad.) Se lo mando. 

Pura. Si, Doctor. 

Doctor, (Ésprenvo,) De sus parientes 
saele hablar con menoscabo, 
lo mismo en una tertulia 
que en paseos y en teatros ; 
7 de su próximo enlace, 
dice que está asegurado, 
porque, en fin... en fin, señora, 
es mucho mejor dejarlo. 

MARqU£SA« (Muy conmovida*) 

¡Doctor, doctor!... ¿Eso es cierto? 
¿Es verdad? 

Doctor. Me lo ha contado 

hace poco en esta estancia. 

Marí^tjssa. Basta ya. {Muy disgustada, ) 

DocToE. Señoras, marcho 

á visitar... 

Pura. ¿Yuelve usted.'' 

Doctor. Si, don Tomás me ha citado. 

ESCEÍÍA V* 
Pura, xjl MarquesAé 

Pura. ¡Madre!... (Muy conmovida,) 

Marquesa. (Lo mismo,) Ya ves, hija mia, 
siendo tu honra inmaculada 
se encuentra ya vulnerada 
por quien honrarla debial 

Pura. ¡La mia! Mi honra es tan pura 

como el luciente arrebol 
que circunda nuestro sol 
cuando brilla á mas altura. 

Marquesa, Si ; mas después de prolijos 

f)esares y sinsabores, 
o que hacen nuestros mayores 
recae aun en sus hijos. 
— íSon los vicios un caudal 
y las virtudes también ; 
los vicios se heredan bien 
y las virtudes muy mal. 
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Esto es fuerza que colija 
de lo que el mundo sanciona ; 
las faltas de mi persona, 
sobre ti recaen^ hija. 

PüiiA. Pero esto es atroz, impio ; 

ni faltas tu cometiste, 
ni pensamiento tuviste 
de mermar el honor mió ; 
7 aunque alguno me rechace, 
quizá con torva mirada, 
yo me creo tan honrada 
como el capullo que nace. 

MA&qüESA. ¡Es verdad! 

PüBA. ¿Pero que tienes? 

¿T con que fin, madre mia, 
lo que yo ignorar debia 
hoy temblando me previenes? 

Marquesa. ¿Pues cómo, hija? ¿Qaizás 
aunque hondo dolor taladre 
el pecho á tu pobre madre, 
con migo no sufrirás? 
¿Acaso ^1 cariño ardiente 
que por ti mi pecho esconde, 
tu corazón corresponde 
insensible, indiferente? 
¡Si es así, con mas ardor 
del que en ti se advierte ahora, 
pagué yo & la que ya mora 
en el seno del Señor!... 
Nunca eu mi pudo hacer mella 
de la ingratitud el vicio, 
y aun es corto el sacrificio 
que estoy haciendo por ella. 
¿Que es un hijo sin amor, 
sin inmenso amor filial? 
¡Es lo mismo que el chacal, 
entre las fieras traidor! 
¡Desgraciado una y mil veces, 
el que á sus progenitores 
no tributa, en vida, honores 
y por conclusión sus preces!... 
¿Y que consigue en su anhelo? 
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{Perder quizá en un s^^ndo, 

con los aplausos del mundo 

las bendiciones del cielo! 
Fura. {Madre mial 

MAKquESA, |Supusiste 

Que lo dicho era por ti! 1 

¡Tué que. me desvanecí | 

con un recuerdo muy triste! 
VxnUL. No, no tal, madre del alma ; 

que algún oculto pesar 

ha venido hoy á robar 1 

de tu corazón la calma, | 

¿Y no quieres que me aflijaP 

¿Dbnde, con mas espansion^ 

debe hablar tu corazón 

que en el pecho de tu hija? 
Masc^tjbsa. ¡Silencio!... ¡Saber no quieras 

lo que causa mi pesar, 

por que te haría penar 

mas que tu penar debieras! 

PüBA.» Di... 

Maeqxjesa. — Un general muy temido, 

y una mujer enlutada, 
cambiaron una mirada 
sin poder darla al olvido. 
Asuntos de otra importancia 
hAsta entonces los unia; 
pero el amor en un dia 
acortó mas la distancia. 
Sin miedo á ciertas legiones 
numerosas y potentes, 
se acercaban ¡imprudentes! 
aquellos dos corazones. 
Un dia ¡funesto dia! 
el hombre que era esperado * 
para un enlace sagrado, 
no llegaba, no acudial... 
Y no Uegó, por que artero 
y miserable, un traidor, 
se convirtiií en delator, 
y le hicieron prisionero ; 
queriendo su triste suerte. 



Pura. 

MAEqUESA. 
FUEA. 



MABqUESA. 
VüEA. 

Marquesa. 
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qae en vez del bien que soñara, 

en el camino encontrara 

la mas horrorosa muerte! . . ^ 

¡Después, tn llanto eoñstante 

las mejilfáé abrasó 

¿le la infeiiss que perdió, 

por su imprtidencia, á su amante! 

¡Madft mist ¿Y quien es, di, 

esa mujer sin vefilara? 

Basta eon que ^ep»9, Pura, 

que su honra llega hasta tí. 

^ien> mamá, yo callaré; 

y n es que en tu beneficio 

debo hacer nn sacrificio, 

cuanto me ordenes haré. 

Por ahora de él te eximo. 

De tu hija, madre, dispon* 

Silencio ; tu tío León 

se acerca aquí con tu primo. 

ESCENA VI. 



Jüuo, EL CoKüB. — Dichas. 

Julio. Adiós, prhna. 

Conde* Hbla, cufiada. 

fA Fura.) 
Te supongo ja tan buena. 

PuEA. Gracias. 

Conde. Mi querido termano, 

me envió esta tarde una esquela, 
. eiffo iattáó nú penetro. 
^e babla solo de unas letras 
que eSf u& paftoelo 'hacen falta', 
j me dice ^9 de^ea 
coitiMser nuestra opinión 
esta noche, con utgeneia. 
¿Sabei» algo? 

Es Ufi bordado, 
que h mi me di<í la raieeaa 
áe hacer. Pero no h gusta 
í Aiñifér, ni tattpoca ¿ esta. 



MARqUESA. 



Conde. 



Julio. 



PüEA. 

Conde. 



Jumo. 



Conde. 



Julio. 
Conde. 
Julio. 
Conde. 

Mab^ussa. 
Julio. 

Conde. 
Julio. 



¿Con que no? ¡Y d tal Andróes, 
ya es un pájaro de cnenta. . . 
de rapiña! Mas por hój, 
'se le ha eaeaiuido la presa. 
A proposito : o^e. prima. 
Será meioestef que teugas 
cuidado coD los hijuelo» 
de la pardilla. No cesa 
un instante el gabilan 
de dar sobre ellos mil jrueltas. 
¡Dios mió! . 

¿Pero mi hermano 
donde está? {Quizá sospecha 
que tiene el tiempo de sobra 
un ministro! Pues la vela, 
diffOj el timan de la nave 
del estado, exije, ordena, 
que el tiempo no se malgaste 
en hablac de triquiñuelas. 
(Resentido y abarte al Conde.) 
j^lTriquiüuelasI iQue palabra! 
Desde que eres de la guerra 
ministro, no hay quien te aguante. 
Eres, cuco, lo roas pelma 
que he conocido. 

, Silencio t 
mira que estás en presencia 
de tu futura señora 
y tu tia la marquesa. 
¿Que importa? 

Silencio, digo.) 
(Estápidoí) 

(Sacando el reloj.} El tiempo vuela. 
¿Mi hermano?... (A la Marquesa,) 

Saldrá mnj pronto. 
Esta tarde armó una gresca 
con migo... 

¿Por qué? 

Por nada ; 
por cuatro palabras sueltas. 
Hablaba oon el Poctpr 
de mi futura parient^j» 



MA&qüXflA. 

JtJLIO. 
MABqiJISA. 



?; 



Pura. 

CiONBB. 

Masqxjbsa. 
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cuando apareció ^ñirioBOi 
terrible^ en aquella puerta. 
Por fortuna^ no tema 
ganas yo de armar quimerai 

ue 8Í n6... 

Con interés.) ¿Y le revelaste 
de una historia?. . . 

Parte de ella. 
(Todo lo comprendo.) Hija, " 
vamos dentro^ con. licencia 
de tu primo y mi cuñado, 
á ver si cabe la enmienda 
que en el pañuelo aue bordo* 
con tant«) empeño deseas. 
Vamos, si. 

¿Te marchas? 
(Ffiamente.) Luego 

te-veré. (Dirigiéndose á Pura.) 

Y en cuanto á letras, 
la jota, igual que la ene, 
por mi rechazadas quedan. 



Juno. 

CONBB* 

Juno. 



COKDB. 

Julio. 



ESCENA Vn, 

JrUO, BL CONPE. 

jaénes un cigarro? (Desefi^Uura.) 

Tengo. 
Dame entonces tu petaca, 
por que esta tarde la mia, 
con el reloj y las alhajas 
de uso ordinario, se fueron 
á viajar á Peñaranda. 
iDesgraciadoI ¿Y no has previsto 
que en ellas están mis armas? 
Irosann»? Para internos, 
si ks monedas se acaban, 
son como la carabina 
de Ambrosio, y como la espada 
de Bernardo. Dame, digo, 
los cigarros. 




45 

C!oNDE, (Dándole U petaca, que luego h 
guardará JuHo.) |8i me falta 
la paciencia!... 

Julio. (Sacando un puro y encendiéndole.) 

¿Mas que miro? 
Estol queridoj es mostaza. 

Conde. Son de la vudta de abajo. 

Julio. No lo parecen. 

GoKDE. T es lástima... 

Julio. ¿Que yo los fume.^' |Me gusta! 

Conde. Quiero saber en que casa 
están las prendas. 

Julio. No sé; ^ 

por que en mi nombre á Ueyarlas 
mé un mocito del Colmado. 
Trescientos duros las sacan. 

Conde. ¿Nada mas? 

Julio. Una bicoca ; 

pero^l bolsillo prepara, 
por que hoy contraje otra deuda, 
que debo pasar mafiana. 

Conde. ¡Otra deudaf 

Julio. En el Colmado, 

con unas cuantas muchachaSj 
todas ellas andaluzas 
y además todas muy guapas, 
entramos el primogénito 
del barón de la Calzada, 
el vizconde de la Muela, 
el marquesito de Andaja 
y yo. ¡Que broma, aueridol 
|Si vieras como rodaba 
. el champagne, y que carillas 
ponian las chicas de pascual 

Conde. i dime ¿no consideras 

que el andar por esas tascas 
á todos os perjudica? 

Julio. Yo, en reahdad, no hago nada 

mas de lo que hiciste tu. 
No ha tanto que me contabas, 
entre risas, de tus lances 
los que alcanzaron mas fama, 



Conde. 
Julio, 



Conde. 
Julio. 



Conde, 
Julio. 

Conde. 

Julio. 



Conde. 

Julio. 

Conde. 



46 

{Picarillol... ¡Caanto has heclio^ 

sobré todo^ en tus campañas! 

Lo que es yo. . . {Seducido y risueño,) 

Pues como digo^ 
los seis mil reales de marras 
allí quedaron. Mas luego, 
di en app¿«tar con Calzada, 
sobre cuál de nuestros árabes 
mejor las zanjas saltaba. 
Yo dije que Picolino, 
el que su Jámala-Jámala, 
y en dijez mil duros fijamos 
la cantidad apostada. 
¡Si vieras nuestro tordillo 
con que bríos escapaba!... 
Pero chico, al dar el salto 
enorme que se ajustara, 
Picolino y yo caimos 
en el fondo de la zanja. 
£1 caballo rompi<í un brazo, 
yo me lastimé en la espalda, 
y aun estuviera tendido 
si entre todos no me sacan. 
¿De modo, que Picolino?... 
Mandé que allí lo mataí'an 
por torpe, y por que además 
inservible nos quedaba. 
¡y diez mil duros de pérdida! 
(Con' mucAa espre^ion*) 
Es cuestión de una contrata, 
¿Pero cuando has de dejar 
esa vida disipada?. . . 
Pienso hacerlo el misnK> dia 
que me case.^ Ya me cansa 
y me aburre... 

Andrés se acerca. 
Y' estoy decidido... 

Calla. 
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ESCENA VIH. 

AndUíss . — DiOHOS . 



Andrés. 
JüLro. 



Andues. 
Julio. 



Andbes. 



Julio. 
Andbes* 



Conde* 

Andbes, 

Julio. 

Conde. 

Andbes. 

Conde. 

Andrés. 
Conde. 



Buenas noches. (Sacará un pliego 
de papel ¿hilado.) 

AdioS; chico. 
Estsrás de mal hamór. 
Cantar^ cantas con primor^ 
pero sin frnto ¿me esplico? 
¿Como?... {Sombrío.) 

Según me contaron 
pronunciaste nü gran discurso ; 
pro merced k un tecurso . 
nábi). te desprestigiaron. 
Es para mi la presente 
situación bastante crítica, 
y no vengo á hacer polínica 
sino á suplicar clemente. 
¿Agun destino? (Chn pedantería.) 
(Con dignidad,) No tal . 
mas alto, al presente, pico. 
En esta instancia supUco 
por un pobre criminal. 
No es este lugar de audienda 
ni ocnsion de oir doloras. 
Son buenas todas las horas 
para ejercer la clemencia . 
¿Quien k mi criminal abona? 
Justicia seca administro. 
Si no es clemente el ministro, 
podrá serlo la corona. 
— ¿Quiere usted oírme? 
("Qm repugnancia,) Si, 
daré audiencia á un enemigo. 
Entonces sobra xm testigo. 
(J Julio,) 
Vuelve, que te aguardo aquí. 
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▲nbus. 



OONDB. 



Anosbs* 



ESC£NA IX. 

Akdbbs, ml Conds. 

En la cárcel de la Villa 
se halla desde esta mafianay 
ipor cierto de edad temprana! 
nn reo puesto en capilla. 
Yívió siempre en la orfandad, 
nadie edacacion le di6 ; 
si crímenes cometió 
culpa es de la sociedad : 
pues del mísero k quien deja 
en el borde del abismo 
á solas con su egoismo. 
injustamente se queja. 
De ese argumento irritante 
son los abogados pródigos ; 
mas dentro de nuestros códigos 
no es circunstancia atenuante. 
De modo^ que si no hay mas 
que exponer en esta audiencia, 
no interpondré mi influencia 
por ese réo^ jamás. 

I JamásP' Cuando ten cercana 
la muerte está para él, 
esa palabra es la hiél 

?üe vieite la raza humana, 
'ero no, seria fatal, 
y hasta al pensarlo me asusto, 

Sie usted no creyese injusto 
fallo del tribunal ; 
por que el huérfano, que espera 
resignado su castigo, 
de sus años de mendigo 
me hablaba de este manera: 
-— ^'jFué mi suerte desgraciada! 
No he conocido á mi padre, 

Sués abandoné á mi madre 
ejándola deshonrada. 
Como era su hacienda poca. 



CONBIS. 

Akdees. 
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y grande sa amor, nrofimdoj 
con migo recorrió el mando 
hasta que al fin murió loca. 
Quedé huérfano tan nifio, 
que no contaba seis años ; 
solo traté con estraños ; 
nunca conocí el cariño. 
Y era tal la crueldad 
de aquellos que me trataban, 
que me herían y golpeaban 
entrado en la mocedadl... 
Después... con pecho iracund0| 
todo el mal que recibíj 
como pude devolví 
sin tener piedad del mundo/' 
Pues muera. 

En juicio formal 
quiero que la ley me diga : 
¿el huéifano á quien castiga, 
es el solo criminal? 
¡Su padre le abandoné!... 
¿Por que inüames tendrán hijos? 
Luego disgustos prolijos 
en el mundo recibié. 
Nadie le tuvo cariño ; 
los hombres le maltrataron, 
persiguieron y golpearon 
siendo mozo y siendo nifiol... 
Nadie le enseñé á leer, 
nada de enseñarle á orar!... 
¿Que tuvo que hacer? Vagar 
' y pedir para comer* 
De su nacimiento en pos 
tanto el abandono anduvo, 
que acasO; acaso no tuvo 
conocimiento de Dios!... 
Es, pues, una iniquidad 
esa sentencia cruel, 
por que ¿que ha hecho por él 
nuestra culta sociedad? 
A muerte le sentenció, 
cuando á servirle de guia^ 
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CONDB. 

Akdebs. 

CiONDX, 

Andbbs, 

CoNDB. 



Ain)BBs. 



CONBB. 



Andbxs* 

COKDB. 



mejor qne usted y que yo. 

Pves que le forme querella. 

£8 un cátnen dar la muerte. 

8í ha sido poca su suevtej 

que se conforme con día. 

^o hay nada que ese odio apague? 

Íjs mi carlcter adusto,, 

y solo á la ley me ajusto ; 

quien tid hizo, qne tal pague. 

(Presentando el pliega al Cotíde.) 

Pues si no con su influencia, 

cuento con su tolerancia 

para dar curso á esta instancia 

implorando la clemencia. 

(Guardando elpapel sin mirarlo,) 

Lo haré ; pero nunca oculto 

la verdad ; no es asequible, 

y considero imposible 

para el huérfano el indulto. 

{Nadase debe esperar!... 

Gien veces lo repetí. 

Y basta ya, por que aquí 

de otro asunto he de tratar. 



£6GENA X. 



El Maiiqües. — ^Dichos. 

MiEqüXS. No te marches. (Birigiindaee a An» 
drés, que tomando el eombrerOf va 
Adüa el foro.) ¿Donde ibasP 
Á recorrer desahuciado 
las casas de mis amigos 
alffun apoyo buscando. 
¿Urge mucho? 

Para el mísero, 
que considera contados 
los momentos de su vida, 

Lque mira del cadalso 
sombra sangrienta, lúgubre 
acercarse paso á paso. 



Andkbs. 



Mabqubs. 
Andrés. 



Conde. 
MAsqüES. 



Andbss. 
Mab^ües. 

Conde. 
Maeques, 
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<9ida initante que trascorre 
aumenta su terror pánieol 
Si el mismo terror tuviesen 
al crimen... 

Serian contados 
los crímenes y las faltas^ 
si nuestros hombres de estado 
ensanchasen mas el círculo 
de la enseñanza, fijando 
su atención en ese pueblo 
que la niecesita tanto. 
Mas ya se vé • las escuelas 
cuestan dinero y trabajo, 
y en lugar de hacer maestros 
es mucho mejor quitarlos. 
Y es mas ikm, mucho mas^ 
remitir de cuando en cuando 
un ignorante al verdugo, 

Íne rebatir á los sabios, 
^el hombre á qmen Dios creb, 
hacéis con frecuencia uil charco 
de sangre, sin conmoveros! , 
¡Tenéis entrañas de mármoÜ 
Sois peores que Cain, 
á quien Dios desde lo alto 
maldijo. 6i yo me hallase 
cualquier dia en vuestro caso, 
creena ver las sombras 
de los que enviáis al cadalso, 
con sus semblantes fatídicos, 
contra mi, ante Dit^s, comando* 
\Ajaí esl 

¿Y aun negariú} 
tu apoyo á un pobre insensato? 
Ya 10 dije» es imposible. 
Hasta á sus mismos contrarios, 
cuando corren un peligro, 
los hombres tienden la mano. 
Un sentimiento grandioso, 
un deseo estraprdinario, 
conduce al hombre^ ik lofi mares, 
id fui^p, y hasta á^los antros 
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mas ]9Tofimdosj con el fin 
de salvar á sus hermanos. 
Sin meditar^ las mas veces ; 
sin considerar si acaso 
serán ellos también víctimas , 
de su arrojo, van impávidos 
al peligro, obedeciendo 
ií un instinto noble y santo. 
Ahora bien : los que en lugar 
de cumplir con un mandanto 
sobrenatural, sin duda, 
se empeñan en mutilarlo, 
no son hombres, que son tigres 
hambrientos, con rostro humano, 
¿Cedes? 
CoNDB. {Fiero.) No cedo. Y repito 
que ya de escuchar me canso 
tanta sandez. Yo no vine 
á oir á ningún Bernardo. 

(Momento de pausa, — TraiiÁcum.) 

Mauqües. Venias, si, ya recuerdo, 

con motivo de un bordado 

á que doy grande importancia. 

Se destina & quien la mano 

obtenga de mi hija Pura; 

y como es en tales casos 

entre amigos y parientes 

costumbre vieja anunciarlo, 

deseo que tu, tu hijo, 

(El Doctor y Julio aparacen en la 

galarian y entran luego en la es-^ 

cena,) 

y el Doctor, que van llegando, 

con la gente de la casa, 

quedéis, desde hoy, enterados. 

(En la puerta de las habitaciones de 

la Marquesa,) 

Pura, Punta.— -A mamá 

dile que aqui la esperamos. 

Ven tu también. 

DociOB. (Me parece 
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JüUO. 

Andbes. 
Doctor. 
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que el Marqués prepara algo 
muy serio. 

Bien puede ser!/ 
(¡Que va á decir!> 
(A Julio.) Pues oigamos. 

ESCENA XI. 



El MiULQüBs, LA Mabqübsa, Püsa, el GondBj 

Andbes^ el Doctob, Julio. 

Mab^vesu (Con calma vmblemente afectada.) 
Invité de varios modos 
á esta reunión de amigos^ 

Sara que fueseis testigos 
e algo que interesa %. todos. 
Digo todos^ y asi es ; 
por que los mas que aquí estamos, 
una familia formamos, 
por supuesto, incluso Andrés. 
1 como el Doctor oyó 
de una historia la mitad, 

auiero su curiosidad 
enar con lo que faltó. 
(Al Doctor f con soma.) 
Exordio. 

{Con Ídem, d Julio.) Te lo traspaso. 
Sabed, pues, que á mi hija Pura, 
si su salud se asegura, 
antes de dos meses caso. 
¿Con quien? 

¿Con quien ha de ser? 
Con Julio. 
Mabqües. (Lentamente,) Si ella le quiere, 
y á ningún otro prefiere, 
or mi no me he de oponer. 



Julio. 
DocroB. 

MABqUBS. 



Andbes* 
Conde. 



PüBA. 
MABqUES. 



o, no... 



Entonces, mi nobleza, 
en situacioh tan penosa, 
para todos enojosa, 
me manda hablar con fianqoessa» 



MABqUES. 

Conde. 



Juuo. 



Andbes, 



Julio. 

Andrés. 

Conde. 



Mab^uesa. 
Conde. 
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Fcu», ún otro ipiter^ 
que ver sa amor satisfecho, 
algo reserva en el pecho ; 
este algo, es que adora á Andida. 

Y como ella en él se mira, 
7 ¿1 á ella amor le jora, 
vamos á casar íl Pura 

con Andrés. 

{Sorprendido.) ¿Como? 

fA todos.) ¿Os admira? 

(Con irritación erei^imte.) 

£s que no compite Andrés, 

por su falta de olason^, 

con Para, que en sus pendones 

ostenta los de un marqués. 

{También irritado.) 

Y á ninguno se le esconde, 

3ue antes que un hijo perdido, 
ebiera ser preferido 
el heredero de un conde. 
Es verdad, jo no nací 
noble, como otros nacieron ; 
pero eusefianea me dieron 
y eq la enseñanza aprendí ; 
y vide mas, á mi juicio, 
un hombre que ama la ciencia, 
que con toda su exceleitcia 
un conde entregado al yicio. 
Me dar&s satisuu^cion. 
Cuando quieras. 

(Señalando á la MarqueBa*) Además, 
no reparas, buen Tomás, 
de Antonia en la oposición? 
Contémplala desde aquí ; 
mírala inei^, insensible, 
modulandp un "imposible," 
que protesta contra ti. 
¡Imposibíel... 

Y así es ; 
la marquesa lo aseffuia; 
es imponible que Puri^ 
foeda Wjurae con Aja^rA. 
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KABquxsA* (! qne hifh» t% tieoD, 
81 yo otra Actitud tomara, 
y ea ve^ de un "no** pronunciara 
un 'V respecto á esa tinionp 

ConDE. Befrescar eá tu memoria, 
para avivar tu conciencia, 
cierta pasada ocurrencia 
qne casi parece historia. 

Ma&qtjesa. (IMadre del alma!) 

Marques, Prosigue 

y se logrará tu intento. 

Conde. Entonces la historia 6 cuento., 
señores, es como sigue : 
Nq he visto en pais alguno 
un pueblo mejor situado, 

3ue un lugar próximo 4 Orado 
enominado Baldono. 
Allí, señores, sabréis, 
que en una noche de abril, 
corriendo el año de mit 
ochocientos treinta y seis; 
dejando la carretera 
Cüñ sigilo y muy despacio, 
se acercaron á un palacio 
con una hermosa htera.. 
Cterca ya de k mañana, 
en el edítcio entraron 
dos damas, que se apearont 
una en la edad mas lozana. 
En un mes nada cambib 
en el palacio el sosiego 

aue reinaba ; pero luego, 
e repente se alteró. 
Mas de un indisciléto oído 
sintió acentos lastimeros» 
y después los plañideros 
ayes de un recien nacido. 
Luego, vuelta á lo ordinario; 
ni se conoció otro aliño, 

?ue haberlo nacido un niño 
un caduco arrendatario. 
Sn ¿n, para ciomplémento 
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MAEQtTSS. 
MaE<2U£&í« 



de lo me twto interesal 
la maare de la marqnesa 
mwAh allí de sentimieato. 
De modoj que Andrés. . . 
(Jl Conde.) Infamej 

Sreciso es qne la veD{(anza 
e Dios^ aae á todos alcanza, 
contra ti a estas horas clame ; 
por que el hombre que vulnera . 
el honor de una mujer, 
será un hombre al parecer, 
mas con entrañas de fiera. 
lÍAsquES, Y la señora que humilla 
íl un j6ven^ y le enamora, 
ocultándole jtraidori^l 
una historia de mancilla ; 
la que con su delicado 
trato, cada vez mas fino, 
logra ocultarle el camino 
que siguiera en su pasado ; 
la que á todos interesa . 
en aquella narración, 
de que tiene el corazón, 
decid, señora marquesa? 
No te comprendo. 
(M Conde.) ¿Las pruebas 

de la historia aue contaste, 
en donde, di, las hallaste^ 
jQuizíi sobre ti las Uevas? 
No ignoro detalle alguno, 
aunque ese estremo no alcanzo; 
pero era pública en Anzo, 
pueblo cercano á Balduno. 
Alli me la refirieron, 
entre ciento, Juana Llerai 
que llegó á ser mi enfermera 
cuando en ?eñaflor me hirieron. 
I Juana Lleral (Muy sorprendido.) 

Mas de un año 
estuve en aquel lugar, 
mitad sin poder andar, 
hecho el resto un ermi<»fio, 



MA&qrESA. 

MAEqUBS. 



GONDl. 
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Ck)NDE. 
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jY en aquella aitoacíon, 
por enfermera tuvistéP... 
A Juana Llera. 
(Muy rápido.) Tu fdiste, 
quien causb su perdición. 
|Ah, marqueeal |oomo ú délo 
óástiga con su venganza, 
al que sin freno, se lanza 
á sembrar el desconsuelol 
¿Sabe usted, señora, el dafio 
que hizo en Anzo? ¥xxé, perder 
¿ aquella infeliz mnjer" 
que le asistid mas de un afio! 
Mas fuerza es que su mancilla 
el corazón le ttuadre ; 

Sor que tu, tu eres el padre 
el reo que está en campilla* 
¡Jesús!... 

Mira el documento 
que te entregué hace un instantCj 

Í' encontrarás terminante 
a fe de su nacimiento. 
(Leyendo convulsivamente.) 
'Huieon Llera, hijo de Juana 
Llera..." ¡Dios mió. Dios mió!... 
¡Soy un perverso, un impío!... 
¡Y le asesinan mt^ana!. . . 
(Cde devaneado en una butaca..) 



PIN DEL ACTO SEGUNDO^ 
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ACTO TERCERO. 



ESCENA PRIMERA. 

El Doctor, LA Marquesa, Püea. 

Doctor, Faés como diciendo iba^ 

luego que de su excelencia 
. pronuncié el nombre, se abrieron 

gira mi todas las puertas, 
espachaba, por fortuna, 
á la sazón con la reina 
el señor ministro de 
gracia y justicia, que en buenas 
razones, propuso la 
conmutación de la pena. 
Convino su magestad, 
y en el momento se ordena 
que saquen de la capilla 
al reo. La cruel sentencia 
no debe ya ejecutarse. 
Con tan agradable nueva, 
don León ha mejorado 
y ustedes también. 

Marquesa. ¡Que escena 

la de anochel 

Pura.. . Para un padre 

pocas habr& tan cruentas. 

Doctor. Así varió su carácter 

tanto, que ahora protesta 
sin cesar, contra esa inicua 
pena bárbara que aterra. 
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Estp el padre. En cuanto á Julio, 
¿el ÍHvécil no se'Cmpeña 
en probar que lo de anoche 
fué una farsa? De manera, 
que ha desafiado á Andrés. 
Marquesa. jDesafiado! 

Si llega, 

Iue no llegará, el estremo 
e que se batan, por fuerza 
f)robará de raí hemostático 
a consabida influencia. 
MAiiquESA. ¡Ah, Doctor! 
PüEA. ¡Que no se batan! 

Doctor. , ¿Quien mas que yo lo desea? 

Pero es tan Joco ese Julio 

como de atroz su eminencia 

irascible. Corapetia 

con su padre. Y no se enmienda, 

en tanto que un larice serio* 

no lo eduque y le contenga. 

Así lo espero. 
MARquESA. ¡Mas cuantas 

angustias, cuantas ideas 

terribles se fijarían, 

al escuchar su sentencia, 

en el infeliz! 
Doctor. Mejor 

será no pensar en ellas 
Marquesa. Y es el caso, que esta casa 

cercana está á la carrera. . . 
Pura. Ya ¿que importa 

Marquesa. (Por el balcón.) Desde allí 

se ve. * 

Doctor. (Desconcertado.) (iFatal coincidencia.) 

Señoras, tengo que hacer; 

Eués con otras cosas y estas, 
e dejado abandonada, 
desde ayer, mi clientela. 
Usted • Purita, y su tio, 
pasear deben con frecuencia 
)or el parterre; una horita 
le ejercicio es muy higiénica , 
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ÜSCENA n. 

» 

FUBA^ LA. MáJiqUBBA. 

PmuL SabeSj mamá, que mi tío 

va á sufrir desde hoy mil penas. 

MABqrasA. Si, los doloies de Tántalo 
el porvenir le reserva. 

PuEA. ¿No hará nada por su hijo? 

ILuMlüXSA* Nada : á cadena perpetua 
condenado irá muy pronto, 
sin que de su padre sepa. 

FciA. {Eso es cruell 

H^JU^IJÉSA, Si lo es ; 

mas quizii tanto padezca 
su padre, al darle al olvido, 
cuando ampararle desea, 
/]!omprendes tu lo terrible 
de situación tan adversa? 
Por un lado, la fortuna, 
sus dones le ofrece espléndida ; 
condecoraciones, titules, 
considerables riquezas ; 
y paj» mas que engreirle, 
un alto puesto en la esfera 
política, |Por el otro, 

Íue adusta con él se mnestral 
Jn pufial de helados filos 
hunde en su pecho violenta, 
después de hacer de su honra 
insuperable barrera, 
que á destruir no se atreve 
la mispiá naturaleza. 
|Ve ante sus oíos la dicha , 
pero le huye al cojerla ; 
y si va ansioso á tocarla, 
mas despiadada se aleja! 

PüíA. ¿Be su honra has dicho? 

ICar^ubaa. Si, Pura: 

que si las faltas se heredan, 
pasando desde los padres 
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á los hijos, también befan 
las qae los hijos cometen 
á su inmediata ascendencia. 
Los crímenes de ese huérfano, 
como el mundo conociera 
su origen, no solamente 
con justicia recayeran 
sobre León, censurando 
SU abandono y su inclemencia ; 
ú no que á todos nosotros 
cojeria el anatema. 
Dirás que es injusto el fallo ; 
que nadie debe, en conciencia, 
' responder de actos ágenos 
á su voluntad ; que fuera 
de uno mismo, ningún lazo 
al bien b al mal nos sujeta. . . 
Pero incomprensible el hombre, 
aunque al momento condena 
esa ley, cuando le oprime, 
no sabe prescindir de ella!. . . 
¿Hasta cuando la verdad ^ 
ha de ser doble en la escena 
del mundo? 

Pura. Mira, no piensa 

en eso, por que te afectas. 

Marquesa. Dices bien : quizá es mejor 

dejarle en su marcha incierta, 
que esponerse á ser cogidos 
y aplastados por sus ruedas. 



ESCENA III, 

El MABit^tJES, EL QONDE. — DlCHAS, 

Marques. Aquí están. 

CioNDE. ¡Querida hermana! 

jPurita!... 
Marquesa. ¿Sigues mejor? 

Conde. Muy bien, gracias al Doctor, 

que tanto pqr mi se afana, ' 
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MAEqUB^. 

Conde. 



Marques. 

Mauquesa. 
Conde. 
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He sido con él ingrato ; 

con vosotros may injusto; 

pero el reciente disgusto 

cambió mi genio y mi trato. 

Tiene el medico razón ; 

algo en el hombre domina 

que hacia el mal su genio inclina^ 

si le falta educación. 

(Suenan las once d lo lejos,) 

Así que^ cuando me fijo 

en que sin la gran clemencia 

del trono, la cruel sentencia 

se ejecutaría en mi hijo ; 

al pensar que en este instante, 

para muchos tan tremendo, 

quizá le estarían cubriendo 

ya con la hopa infamante, 

al mundo^ á la sociedad, 

á los hombres implacables, 

considero responsables 

de tan bárbara impiedad. 

Dejemos eso. 

Y yo mismo, 
que sin fe ni corazón 
provoqué su perdición 
dejándole en un abismo ; 
yo, que no tuve un mendrugo 
de pan con que alimentarle, 
ni una oración que enseñarle, 
soy su principal verdugo. 
¿No es cierto, Tomás? 

Olvida 
ya ese lamentable hecho. 
¡León!... 

¿Y con que derecho 
le arrebataban la vida? 
¡Crueles! . . . '^No matarás,'^ 
dice de Dios una ley ; 
y esta ley no escluye al rey, 
ni le ha escluido jamás. 
Sujeto, como hombre, á ella, 
tampoco otra acción recobra 



Marques. 
Conde. 



Marques. 

Marquesa, 

Marques. 
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mas omnímoda^ cuando obra 
oyendo al mundo en querella ; 
y es nuestra legalidad 
un despreciable residuo^ 
pues pospone el individuo 
i la misma sociedad. 
Pero es fuerte, y decretó, 
para aumentar su renombre, 
que siendo el matar al hombre 
un crimen, para eUa no... 
Luego, si veinte millones 
de seres matan á uno, 
no existe crimen ninguno 
ni caben reclamaciones. 
Al ver semejante ultraje 
de la ley que Dios ordena, 
casi me parece buena 
lo que practica el salvaje. 
Mira, León, es preciso 
que pienses de otro asunto. 
Es que aun queda otro punto 
mas importante y conciso. 
Tja vida es de Dios ofrenda, 
y grave temor abrigo 
por el que impone un castigo 
que no corrije ni enmienda. 
Al recibirla del cielo 
eU depósito sagrado, 
el hombre queda obligado 
á conservarla con celo. 
Siempre, pues, serk maldita 
la existencia del que airado, 
contra la vida ha atentado 
del prógittio, 6 se la quita ; 
por que siendo el cielo fuerte, 
pródigo en dar la existencia, 
no pronuncia una sentencia 
jamás de súbita muerte. 
Bien ; pero debes calmarte. 
Así el doctor lo previene. 
Sabes que no te conviene 
en modo alguno irritarte. 
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Pura. Tío, venga usted á ver 

un nido. (Mucho cariño^) 

MA&qussA. Será un recreo. 

Fura. T daremos un paseo 

juntitos por el parténe. 

ESCENA IV. 

La Marquesa, el Marques. 

Marquesa. ¡Tomás! (Viendo que el Marqués ie ^ 

diri/e d sus habitaciones*) 
Marques. ¿Me llamas? (Sequedad.) 

Marquesa. Tenia 

que hablarte. {Con duhura.) 
Marques. No será urgente. 

Marquesa. Es... 
Marques.' Sobre el triste accidente 

de anoche ; lo presumía. 
Marquesa. Pues es el caso, Tomás, 

que con migo te has portado > 

ayer, como no he pensado 

que te portases jamás. 
Marques. | Señora!... (Irritado.) 
Marquesa. Escucha con calma, 

Consiguieudo hacer notoria 

aquella secreta historia, 

me has ofendido en el alma. 

¿Qu*> dijeras tu de mi, 

si yo obrase de igual modoP 
Marques. Digo, que lo entiendo* todo, 

y el por qué de hablarme así! 

Ayer no se conocía 

en mi familia un lunar ; 

hoy crees que debo callar, 

Íués la situación varia, 
'ero en puntos de la honra, 
mi conciencia es pura, esdava, 
y opino que no se lava 
desnonra con mas deshonra* 
Sin duda tu afan.libiano 
creó actitud tan violenta^ 
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poniendo mi honor en Tenta 

por la honra de mi hermano. 

Pero es inátil tu afán ; 

el deseo que te anima 

ni siquiera me aproxima 

á temer al que dirán. 

Jamás establecí pactos 

con la gente miserable, 

y solo soy responsable 

al mundo y Dios de mis actos. 

Mahquesa. De manera, que si alguna 

acción vil mancha una honra, 
no comprende la deshonra 
á otra persona? 

Maeques. a ninguna, 

Y aunque mi hermano León 
•* cometió una grave falta, 

conservo mi honra tan alta 
como antes de su baldón. 
Mabqtjesa. Guarda entonces tu censura, 
y no me hables de mancilla ; 
por que puro mi honor brilla, 
si caoe, á mayor altura. 

Y es que, según tu te espresas; 
si sola de mi respondo, 

no hallo razón en el fondo, 
cuando por mi te interesas. 
Sé que no discurres bien 
en esta estraña porfia; 
lo que mancha la honra ^mía, 
mancha la tuya también. 
Tu lo has dicho. 

Mabqües. El caso es cierto ; 

y en eso mismo me fundo 
^ cuando me creo ante el mundo, 
por tu causa, en descubierto. 

MAsquESA. Yo no he faltado al honor 
jamás. (Con eneróla,) 

MAKqiJES. ¡Quel ¿No es verdadera 

una historia placentera 
de correspondido amor? 

MASQUESAt ¡£s cierta ; pero contrista! 



MA&qu29. ^ndrá sa amante leal^ 

que seria. , . 
Makqxjesa. ¡Un general 

dd ejército carlistal 

{Moríb ya? 
Masques. T el interés 

de tan estraños rigores^ 

está en que de esos amores 

nació Andrés. 
Maeqfbsa. ¡Si, nacié Andrés! 

Marques. Andrés^ á quien he creido 

hijo del arrendatario^ 

que ha servido de sudario 

á un honor que se ha perdido. 

Honor que mi daño encierra, 

lo ha espresado bien tu boca; 

pues tan de cerca me toca, 

que su pérdida me aterra. 

Y es tal, que aunque no te cuadre, 

sois parientes muy cercanos, 

tanto... 
Maequesa. ¡Que somos hermanos! 

Marques. (Expresando gran sorpresa,) 

¡Hermanos!... 
Marquesa. ¡Solo de madre! 

Marques. ¡Gran Dios! . . . 
Marquesa. En un documentó 

del infeliz general, 

está- la prueba legal 

?ue dib fé en su nacimiento, 
tro no se publicó 
semejante testimonio, 
' y del nifio, un matrimonio, 
que ha muerto ya, se encargó. 
Siempre yo consideré • 
aquel hecho en deshonor 
mió, y con gran temor 
cuanto pude lo oculté. 
Esta es la verdad, Tomás. 
Ahora, mi amor provoca, 
que me sentencie tu boca. 
¿Soy cdpable? 



MAaQUBs. (Con mucko caríñoJ^ Bífinta estás. 
Yo soy el que no merezco, 
pues llegué á dudar de tí, 
gozar del bien que adquirí; 
pero enmendarme te ofrezco. 
Jamás dispastos ni eogaños 
entre los oos existieron. . . 
¡Bien dices , como corrieron 
al lado tuyo los añosl 
Perdona si provoqué 
aquel infebz recuerdo* 

MABquESA. De nada, Tomás, me acuerdo ^ 
y con tantas veras, qué 
entre un suspiro de aon^r 
y una lágrima de daelo^ 
voy á dar fin al pañuelo 
que mira Andrés coa tenor* 
(M Marqués la acompaña hméa h 
puerta de sus Aabitadmes.) 

ESCMA V, 

Andees. — El Marques. 

Andebs. ¡Señor Marqués! (Mu^ abitado.) 
MAEquBS. lEh! . . , ¿Que tienes? 

Llegas pálido, sudando^i 

al parecer de congoja^ 
Andebs. ¡Hemos trabajado en vano! 

¡Todo se ha perdido! 
Marques. Habla, 

que aumentas mi sobresalto 

con tn silendo. 
Andees. No tengo 

corazón para contarlo. 
. ¿No ha salido usted de casa? 
Maeques. He pasado con mi hermano 

todo el tiempo. ^ 
Andees. ¿Aun sigue aquí? 

Marques. El médico le ha mandado 

que no saliese. 
Andees. ^ios auíiij^ . , 



Makqxtes. 
Andses. 



Masques. 
A]n>BEs. 



Marques. 
Andhes. 
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|E1 suceso vá á ser tan trágico! - 
Es necesario alejarle ; 
dígale nsted qne un mandato 
del doctor^ que salga ordena 
á tomar el aire al campo ; 
que puede sufrir si no 
su enfermedad un recargo. 
En fin/ ayúdeme usted 
á echarle de este palacio 
por una hora siquiera ; 
pero ha de ser en el acto. 
¿Tan pronto? 

Toda demora^ 
ha de contrariar mis cálculos^ 
dando lugar á un conflicto 
de angustiosos resultados. 
Pues ya llegan. 

Por fortuna 
están puestos los caballos 
á la berlina. Yo mismo 
marcaré el itinerario 
al cochero. 

¿Y no me cuentas 
que suceso inesperado?. . . 
Señor Marqués^ el silencio 
es ahora necesario. 
(Señalando al Conde-y á Pura que 
Uegan.) 



ESCENA VI. 
El Cokdb, Pura. — ^Dichos, 



CiONDB. 

Andrés. 
Marques. 

Conde. 



Adios^ Andrés. 

Señor conde. . , 
Pronto parece habéis dado 
la vuelta. 

Es que hemos sufrido 
dos contratiempos muy raros. 
El primero^ por que había 



Andrés. 



Conde. 



PUEA. 

Conde. 
Pura. 

Andrés. 
Conde. 
Andrés. 
Pura. 

Andrés. 
Pura. 
Andrés. 
Conde. 



Pura. 
Conde. 

Andrés. 

Marques. 
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machfi gente paseando 

por delante de las verjas 

del parterre, cosa que estrafio. 

(Como el que busca una disculpa,) 

Es que en Madrid, señor conde, 

sobran los desocupado^. ^ 

Eran muchos. Y Purita. 

que no halla ningún, agrado 

en darse á luz, de aquel sitio 

se fué á poco retirando. 

Es natural, una joven 

no parece bien del brazo 

de un viejo. 

No era por eso, 
querido tio. 

Yá estamos. 
Es que deseaba hacer 
una visita á mis p&jaros. 
¿Y qué? 

Segundo disgusto. 
Díme... 

Los ha devorado 
el gabilan. 

I Y por eso!... 
¿IgnoMS por que me afano? 
Tío seas supersticiosa. 
Pues yo opino lo contrario: 
no he visto destrozo alguno, 
ni síqtiiera el menor rastro 
de sangre. Mas natural 
es CTcer que hayan volado, 
Pero así. . .. 

Sin despedirse, 
como acostumbran, es claro. 
(Con brevedad al Maques.) 
Por Dios, que el tiempo trascurre. 
¿Sabes lo que estoy pensando? 
Qne ha sido corto el paseo, 

Íue debiera ser muy largo, 
lace un instante que estuvo 
aquí el doctor, y ha mandado 
que salieses^ con mi hija, 



Conde. 

MAEqUES. 

Conde. 
Pura. 
Conde. 
Andrés. 
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á respirar por el campo. 
Abajo tenéis el coche. 
Temo encontrarme, si salgo, 
con alguno de mis colegas... 
Lleváis un coche cerrado. 
¿Qué dices? {A Pur»,J 

Lo que usted quiera. 
Vamos, pues. 

Yo me adelanto 
un instante, á dar las ordenes 
precisas á los criados. 

ESCENA VIL 

Dichos, menos Andubs. 



Conde. 



Sabes, Tomás, que es nn chico 
este Andrés que vale mucho. 
No han político mas ducho, 
ni de tan brillante pico. 
La educación es el fiel, 
que en su saber se refleja... 
¡Y que poco se asemeja, 
al presente, Julio á él! 
{Suenan rumores lejartos.) 
jPero que estraño ruraoí! 
(Aproximándose al batcon.) 
¡Y como aumenta el gentío! 
¿Quizk hay gran pariEiidaí tío? 
No. 

(Comienza m\ temor.) 
Vamos ¿que aguardas? ¿que esperas? 
Hasta luego. 

Hasta despoes. 
Ya estará impaciente Andrés» 
MiRC^UEs» Sin duda. — Por las afueras. 

(Después ele despedir al conde y d 
Pura, va d colocarse cerca del bal- 
cón, á cuyo sitio llega la Marquesa.) 



Pura. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 
Pura. 



J 
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E80ENA VIII, 
La Marquesa^ bl Marque». 

MARquBSA. ¿Que miras? 

Marques. Kjando eská 

'seriamente mi atención^ 
aquella gran reunión 
que siempre en aumento vá. 

Marquesa, ¡Cuanta gente! 

Marques. ¿Han anunciado 

acaso para hoy alguna 
función? 

Marquesa, Por aquí ninguna. 

Marques. ¡Luego entro tan agitado 
Andrésl 

Marquesa. Andrés quizá t«nga, 

aunque en su prudencia fio, 
muy en breve un desafio 
como Julio no se abstenga. 

Marques. ¿Un desafio? 

Marquesa, El doctor 

nos lo refirió hace poco. 
Julio está desde ayer loco 
y respirando rencor. 

Marques. Pues es pfeciso. . . 

Marquesa. Andrés llega. 

ESCENA XI. 
Andrbs.--*-El Marques Y LA Marquesa. 

Marques. ¿Que tienes con Julio? 

Andrés. Un lance 

ocasionado á un percance, 
por que la pasión le ciega. 

Marques. ¿Fijasteis ya el sitio y cuando? 

Andrés. Ño quiso admitir demora, 
y es la presente la hora 
en que me estará esperando. 
Supongo yo que el doctor 



i 



Marques. 
Andbes. 
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mi amigo Lagarejos^ 
e dirán que me hallo lejos 
por cosas de mas valor. 
¿Entonces, creer es justo 
que otra causa?... 

¡Ojalá fuera 
esa pequeña quimera 
la razón de mi disgusto! 

Marquesa. Cuenta, por Dios, al instante. 

Andrés. Delante de usted, no es bien... 

Marques* Si, debe oirlo también. 

Marquesa. ¿Qué importa que esté delante? 

Andrés. Pues, señor marqués, el pobre 
huérfano... 

Marquesa. ¡Quedaria inerte! 

Andrés. ¡Está cercano á la muerte, 
aunque la salud le sobre! 

Marquesa, ¿Cómo? 

Marques. ¿Por desgracia es falso 

lo del indulto? 

¡El destino, 
le puso ya en el camino 
que le conduce al cadalso! 
¡Gran Dios! 

Merece severas 
censuras quien lo oculto. 
Fué el médi Jo ; pero yo 
se lo aplaudo muy de veras ; 
pues sin aquella invención, 
, era cosa bien segura 
la recaida de Pura, 
y otro acceso en don León. 
León tenia en su mano 
la influencia del poder. 
Señor Marqués, desde ayer 
que no es ministro su hermano. 
Al gobierno exoneró 
la reina, apenas dijeron 
que los carlistas le dieron 
el triunfo que consiguió. 
Tras esta gran novedad, 
sin designar presidente, 



Andrés. 



Marquesa. 
Marques. 

Andrés. 



Marques. 
Andrés. 



J 
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casi repentinamente 
enfermo su magestad. 
Con cien recomendaciones 
llegué á las reales moradas ; 
pero siempre hallé cerradas 
las ré^as nabitaciones. 
Las circunstancias conspiran 
en contra del sentgiciaao... 
¡Todo queda terminado^ 
pues los instantes espiran! 
Maeques. ¿T no es para ti noforio, 
que el médico mas cercano 
al trono, es casi mi hermano, 
el marqués de San Gregorio? 
Se debe á su intervención^ ' 
á nombre de usted lograda, 
qtie al menos se diese entrada 
á mi humilde exposición. 
¿Y qué? 

No dio resultado. 
Enferma de gravedad 
entonces su magestad^ 
Ni siquiera se ha enterado. 
Voy á verle. 

Vano intento, 
señor marqués ; la hora avanza. 
No hay que perder la esperanza 
hasta el último momento. 



Andees, 



Mab^ues, 
Andbes. 



MAAqUES. 

Andees. 
Maeques, 



ESCENA X. 
Dichos, menos el Maeques, 



Maequesa. . ¿Pero tanto el tiempo apura? 
Andees, En breve, con triste son, 

de Santa Cruz las campianas 

por él doblarán. {Rumores lejanos.) 

¡Gran Dios! 

Oiga usted, señora ; el pueblo, 

con ese estraño rumor, 

nos indica que la hora 

para el infeliz llegó. 

10 



Maequesa. 
Andees. 



Marquesa. Quizá se acerca. 

Andrés. (Dirigiéndoée ál batco)u) In^ensatos^ 
que veis una ejecución 
con la ñiismá itidiferencia 
tal vez que un lance de honor, 
decidme: ¿nunca lía caido 
sobre vuestro coraron, 
esa sangre que se vierte 
con rencor y sin rencor? 
Mii^d qoe n ese desgraciado 
nuestra sociedad cerra 
sus puertas, cuando debia 
darle amparo y protección ; 
que óúlpas en él castiga, 
que ella misma Cometió! 

Marquesa. ¡Andrés! 

Andrés. 8e6ora marquesa, 

no estrañe usted mi dolor ; 
que acaso en un trance igual 
me hubiera encontrado yo, 
¡pobre huérfano también! 
á no mediar él favor 
que ustedes me concedieron 
con la buena educación. 

Marquesa. Era en mi un deber sagrado; 
lo he cumplido, y me premio 
el cielo, por que crecías , 

. con singular afición 
al estudio. Fué Tomás, 
quien educación te dio. 

Andrés. ¡Oh, gracias! 

Marquesa. Pero la reina 

no podrá ver sin horror, 
que se* cometa ese crimen. 
Nunca podrá un corazón 
de mujer derramar sangre, 
siendo su misión de amor. 
Si ese desgraciado huérfano 
á tal estremo llegó, 
no hay que culpar k la reina, 
si no al acerbo dolor 
que la tiene, por desgracia, 
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eu la mayor postrapíon. 
Dadle la salud. Dios mió, 
y el huérfano se salvó. 

Anixres. Es, señora, que los reyes 

son homlircs, y además son 
reyes. En este concepto, 
admiten el grave error 
que dice : ''Diente por diente, 
ojor por ojo/' opinión • 
absurda, que da consuno 
rechazan el mundo y Dios. 
"Un subdito mas h menos, 
Ijada vale entre un millón ; 
y hasta es un deber sagrado 
sacrificarlo en favor 
de los más; pues pl ejemplo 
evita la tentación." 
¡Así los reyes opinan, 
y esto aumenta mi temor! 

Mabqüesa. ¿Pero que miro? fFiendo al Mar- 
qué».) 

Andrés, ^ ¡El marqués! 

Marquesa. ¡Dios mió! 

Andrks. ¡Piooto vqIvvJ! 



ESCENA XL 
El Maeqüb8. — Dichos. 

Maequesa. Tomis, pronuncia una frase 
de indujgenqia ó de perdón, 

MARqUES. No puedo : á palacio iba, 
cuando mi coche encontró 
con el del marqués de San 
Gregorio. A una indicación 
mia^ se detuvo. Hablamos, 
y eu br^ve me refirió 
lo que tu, ni ujas ni menos. 
La reina sigue peor; 
de manera, que no sabe 
n9,da de esta ejecución. 
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Mabquesa. ¿Entonces, no hay esperanza 
ninguna? 

MABqvES. ¡Tan solo en Dios! 

(Comienza d oirse, muy d lo lejoi, 
vna caja destemplada, que tocará 
marcha» Se aproxima lentamente y 
luego desaparece en la miema/ormtij 
Betírate, esposa mia, 
por que ya se oye el rumor 
de las destempladas cajas 
del piquete. 

Andrés. ¡Sí, ellas son! 

Marqttesa. ¡Voy á rogar por la víctima! 

Mae^ues. Buega con mucho fervor, 

3ue todo, á veces, se alcanza 
el cielo con la oración. 
(M Marqués despide d la Marquesa 
. y luego se aproxima al balcón.) 



ESCENA XII. 
El Marques y Andrés. 

Andrés. Quizá usted también debiera 
retirarse. 

Marques. No, deseo 

contemplar al pobre reo 
en su postrimer carrera. 
¡Sabré la verdad estricta! 
¡Quiero contemplar al hombre, 
asesinando en el nombre 
de eso que llama vindicta! 
¡Vindicta pública! . . . ¡Esto es! 
cumplida satisfacción, 
que aconseja la razón 
con el mas sano interés! 
Si es la razón la justicia, 
las dos huyen al presente ; 
por que esta pena, es patente, 
que en lugar de enmendar vicia. 
Y á cualquiera se le alcanza, 
que el que en tal sentido invoca 



« 



Andrés. 
Mae^ues. 



Andees. 
Marques. 

Andrés. 

Marques. 
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á la vindicta, provoca, 

sin saberlo, ¿ la venganza. 

Los crímenes, se reprimen 

y deben de castigarse ; 

mas nunca podra curarse 

un crimen con otro crimen. 

¡Se acerca el trance inhumano! 

¡Si, se acercan , se vé al reo!. . . 

iTnfelízl... ¿Pero que veo? 

¡Es lo mismo que mi hermano! 

¡Es mi sangre, sí, no es falso!... 

¡Sangre noble, siempre honrada, 

y que va á ser derramada 

en las gradas de un cadalso!... 

¡Qué!... ¿Y al destino le plugo, 

que un pedazo de mi ser 

vaya en breve á perecer 

en las manos del verdugo? 

¡Gran Dios, si de mi existencia 

la honradez nunca alterada, 

es digna de tu mirada, 

ten, señor, con él clemencia!... 

¡Señor marqués!... 

(Después de una pansa,) ¡Ya pasó! 

¡Ay de mí! 

¡Señor marqués, 
cálmese usted! 

Ay, Andrés, 
que el alma me trastornó. 
Ahora que ya se aleja, 
cada segundo que pasa, 
el corazón me traspasa 
recordando su honda queja! 
(Lo que sigue, casi delirando.) 
¿Y no hay piedad para él? 
Parece que precipitan 
el paso; que ya se agitan 
como en el trance cruel! 
¡Esos ftínebres 8onid«)s! 
¡Santa Cruz!... ¡Oigo el clamor 
de sus campanas! ¡Que horror! 
No ; se engañan mis sentidos. 
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¿Que importa, 8Í han de doblar 
en breve? ¡Tristes acentos^ 
que ahogarán mis lamentos! 
¡Ay!... ¡Quien pudiera llorar! 
(Se ápojfa y reclina la cabeza^ %ollo^ 
zandoj en el hombro de Andrés,) 

ESCENA XIII. 
La Marquesa. — Dichos. 

Maequesa. ¡El iudulco! 

Mabques. ¡Justos cielos! 

Andrés. ¿Es verdad? 

Marquesa. (Con rapidez) Desde el balcón 
que existe en mi habitación, 
vi agitar blancos pañuelos ; 
y el murmullo que volaba 
sin cesar de gente en gente, 
indicaba claramente 
que la reina le indultaba • 

Marques. (Acercándose al balcón.) 
Veamos : nada se advierte. 
Los transeúntes que veo 
siguen la marcha que el reo. 
¡Van á presenciar su muerte!... 
Ya estará sobre el tablado ; 
el patíbulo esti cerca... 
/Y nada se indica acerca 
de ese indulto tan ansiado.^ 
/Nada agradable se inicia/. . . 
/tSin duda te has engañado.^ 
/Si le hubiesen indultado 
volaría la noticia.^ 
¡Calla!... Siento de un eaballo 
el galope. En caso igual, 
lleva siempre un oficial 
la revocación del fallo. 
Sigue el raido. ¡Cuanto tardu.^ 
/Que lento el tiempo trascurre 
para quien veloz discurre 
sobre la dicha q^e agualda! 
¡ Ah.'. . . 



I 
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Marquesa. ¿Qaien es? 

Margué». . ^Nada qué aquiete 

hueslío áfitói! Allí han parado 

un caballo desbocado, > 

que ha des))edido al giuete 
Marquesa. ¡Gtrali Diosf 
Marque», ¡Nada de piedad 

en el pueblo ni en el tronol 

iNo hay compasión! jSolo encono 

le ofrece la scx^tedádl 

(8e retira del bateen*, Andréf óekpa 

supuesto,) 
Anj^^s. |Ah!... 
Marques. ¿Que ves? {Brevedad.) 
Andrés. Le han indultado. 

Marqubí&. ¿Quien h dice? 
Andrés, Uñ píalaciego 

llega de cólera ciego, 

Íor que ú corcel le ha arrojado. 
¡s verdad, f Mirando.) 
Marquesa. (ídem.) lAl fin confio! 
Andrés. Ha vueMlo á mbntar. 
MarqubI. . Ya corre. 

Marquesa. Dios al huérfano socorre. 
Marques. ¡Gracias, Dios miol 
Marquesa. ¡Dios miol 

(Pequeña pausa. Luego se oye do» 

blar alo lejos.) 
Los TRES. jAh!. . . fCbn desesperaeion.J 
Andrés. ¡Tarde el perdón llegó! 

Marques. ¡Ese tañido fatal, 

es el toque funeral 

por el reo que espiró! (Pawsa.f 

ESCENA XIV. 
El Conde, Pura. — ^Dichos. 



Conde. 


iTomásl 


Pura. 


iMadre! 


Andrés, 


(Ilntento vano 




el mió!) 
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Conde. 


¿No sabes qué 




muerto, ha poco, mi hijo íu.6 




del modo mas inhamano? 


Marques. 


iSÍ! 


Conde. 


iCon infame malicia 




. le arrebataron Tomásl 


MARQVEd, 


|7uéun asesinato mas 


1 


en nombre de la justicial 


Conde. 


¿Que dices? Murib en un duelo/ 


Marques. 


|ün duelo!... 


Conde. 


¿Entonces por quien 




hablas tu? 


MiiRQUES* 


(Desconcertado.) Yo... no sé... bien.;. ' ^ 




¿Juüo? 


Conde. 


|Juliot 


Marques. 


¡Ira del cielo! 




¿Con que ha muerto? 


Conde. 


En desafío. 




iQuizás la infamia y el dolo!... 


Marques. 


¿No bastaba un hijo solo, 




si no dos? 


Marquesa, 


{Jesús! 


Pura. 


|Dios mió! 


Conde. 


Lagarejos le matb. 


Andrés. 


¿Lagarejos? 


Conde. 


lEsto es! 




y le mató, por que Andrés 




á la cita no acudió. 


Andrés. 


Señor conde, no asistí. . . 




El huérfano me ocupaba. 


Conde. 


¿Era él de quien hablaba 




mi hermano? 


Marques. 


(Mirando á Andrés.) No acierto... 


Conde. 


(Al Marqués, con violencia.) Di. 


Marques. 


Yo, León, me he referido 




á ese desgraciado duelo. 




Si hay consuelo... 


Conde. 


No hay consuelo, 




por que tu mismo has mentido. 




¿El huérfano? ¿Aun callada 




sigue vuestra boca? 


Marques. 


¡Ob!... 



Conde. 
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Decid que le sucedió. 
¿Que le ha sucedido? 



ESCENA ÚLTIMA. 



El Doctor. — Dichos. 



DOCTOK, 



Mab^ues. 
Docto». 



Mabqties. 
Doctor. 



Conde. 
Doctos. 



Conde. 
Doctoe. 



Nada. 
Que se ha prolongado el susto ; 
que el' indulto conseguimos^ 
y que nosotros sufrimos 
el mas tremendo disgusto. 
¿Luego el fánebre doblar?... 
Eué un sacristán inesperto, 
que empezó á tocar á muerto 
cuando debi6 repicar. 
¡Doctor!.,. 

Julio so batid 
con mi amigo Lagarejos, 
por que hallándose^-Andrés lejos 
en insultarle insistió. 
Eligió Julio la espada 
con desenlace mortal ; 
y al fin la arteria humeral 
le abrieron de una estocada. 
Muchos le creyeron muerto 
y al ppnto se propaló. 
Eso dicen. 

Pero yo, 
soy doctor, y no inesperto. 
Aunque no me era simpático, 
la sangre le restañé, 
pues á la herida aplique 
mí imponderable hemostático. 
No hay peligro. 

La lección 
le hervirá... 

De modelo. 



11 



i 



Conde* 
Doctor. 



PuaA. 



CONDS. 
DOOTOB. 
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para aplaudir cou anhelo 

la perfecta edacacion. 

Si no hay otra novedad... 

Considere su excelencia, 

corregida la eminencia 

de su irascibilidad. 

Mamá, que dicha ¿no ves 

como recojen el vuelo 

mis pájaros? (Mirando al jardín. i 

Mabquesa. (Se lo entrega-) Y el pañuelo, 
dáselo, hija mia, á Andrés. 

Doctor, cuente usted con migo; 
yo hablaré de su hemostático. 
£s ya mas que problemático, 
que se lo deba á otro amigo. 
— Chico, vas á gobernar, {Á An- 
drés,) 

todo Madrid lo asegura. 
Tío aceptaré. 

iQue locural 
Debes Andrés aceptar t 
que cuando sana intención 
y enseñanza verdadera 
Hay del gobierno en la esfera, 
mejora toda nación ; 
y mas de fijo se alcanza, 
en favor del bien hacer, 
en un dia de poder, 

ue en cien dias de enseñanza. 

as á gobernar, y advierte, 
querido Andrés, por tu vida, 
que me dejes abolida 
la inicua pena de muerte ; 

Sor que sus trances fatídicos 
emuestran á la razón, 
que constantemente son 
asesinatos jurídos, 
''El Huérfano" es un ejemplo 
de la injusticia social ; 
pero en mas de un criminal, 
lo propio que en él contemplo. 



Ain)KE8. 

Masques. 



t 



á 3 



J 
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|8i ocnmese an caso anidogo, 
respeta, en todos conceptos, 
el qninto, entre los preceptcrá 
que nos impone el aec&logol 



FIN DEL DRAMA. 
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Representado por primera vei en el teatro 
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